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PRÓLOGO

Dentro del apasionante y maravilloso mundo de los organismos vivos 
pertenecientes al reino Animal, resalta el grupo de los conocidos comúnmente 
como caracoles, babosas, ostras, almejas, mejillones, calamares y pulpos, 
todos ellos ubicados taxonómicamente dentro del Phylum Mollusca; es decir, 

organismos que se caracterizan por tener el cuerpo blando e insegmentado, con una 
envoltura corporal denominada manto, que posee células especializadas encargadas de 
secretar la concha, además de un pie ventral, que les sirve para realizar diversas funciones.

Destacan dentro de éste grupo los moluscos fluviales, por el hecho de intervenir en 
la transmisión de enfermedades parasitarias, donde la gran mayoría de las especies sirven 
como hospedantes intermedios a parásitos, que afectan al hombre y al resto de los animales. 
También se incluyen, los que forman parte de la dieta y pueden provocar intoxicaciones 
o transmitir enfermedades de etiología viral o bacteriana y están los moluscos fluviales 
que tienen interés desde el punto de vista médico, porque pueden actuar como agentes de 
control biológico sobre los hospedantes intermedios de entidades tropicales.

Para tener una idea mucho más clara del alcance y magnitud, que puede tener la 
implicación de especies de moluscos fluviales en la salud humana; basta decir, que solo 
por concepto de la esquistosomiasis o bilharziasis, más de 600 millones de personas están 
expuestas al riesgo de infestación, el número estimado de casos al año es de 200 millones y 
es endémica en 74 países, razón por la cual, es la enfermedad tropical de mayor importancia 
en el hombre después de la malaria. 

Si tenemos en cuenta que la malacofauna fluvial cubana aún tiene mucho que aportar 
al saber científico y más, cuando se trata en materia de conocer mucho mejor, lo que existe 
en los ecosistemas fluviales de nuestro archipiélago, entonces no cabe duda, que la obra 
que hoy presentan los Doctores en Ciencias Rafael Armiñana García, Rigoberto Fimia 
Duarte y José Alberto Iannacone Oliver constituye una valiosa contribución al estudio de la 
malacofauna fluvial de nuestro país, convirtiéndose a la par, en una importante herramienta 
y obligada referencia de consulta para los estudiantes de las carreras de Biología, Medicina 
Veterinaria y Humana, Vigilancia y Lucha Antivectorial, Ingeniería Agrónoma e incluso, 
para los profesionales que laboran en la red de laboratorios de Entomología Médica y 
Control de Vectores del país, así como para el personal que trabaja en la red de huertos y 
organopónicos de la agricultura urbana de la República de Cuba.
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RESUMEN

Los moluscos constituyen dentro del reino Animal uno de los grupos de organismos 
más interesantes, versátiles y con una marcada diversidad en forma, tamaño y 
color. En contraposición a la elevada riqueza de las especies marinas y terrestres, 
la diversidad faunística de los moluscos fluviales es mucho más escasa. La mayoría 

de las especies dulceacuícolas forman parte del ciclo de vida de numerosas especies de 
tremátodos digeneos y nemátodos, donde actúan como hospedantes intermediarios, de 
ahí su importancia desde el punto de vista médico veterinario. En esta obra se incluyen 
consideraciones generales del phyllum Mollusca, con énfasis en la clase Gastropoda, sus 
características morfológicas externas e internas, apuntes sobre el diagnostico taxonómico, 
morfometría, densidad, relaciones abióticas y bióticas, así como métodos de colecta, control 
de moluscos hasta llegar al montaje y colección malacológica, para culminar con la lista de 
especies de moluscos gastrópodos fluviales reportados para Cuba y la inclusión de la clase 
Bivalvia, con un exhaustivo estudio de los moluscos dulceacuícolas bivalvos registrados 
para Cuba. Si tenemos en cuenta que la malacofauna fluvial cubana aún tiene mucho que 
aportar al saber científico y más, cuando se trata de conocer mucho mejor lo que existe 
en los ecosistemas fluviales del archipiélago, entonces no cabe duda que se trata de una 
valiosa contribución al estudio de la malacofauna fluvial cubana, convirtiéndose a la par, 
en una importante herramienta y obligada referencia de consulta para los estudiantes de 
las carreras de Biología, Medicina Veterinaria y Humana, Vigilancia y Lucha Antivectorial, 
Ingeniería Agrónoma, así como toda aquella persona interesada en el apasionante mundo 
de los moluscos.  

Palabras clave: Cuba – ecosistemas fluviales – Gastropoda – hospedante intermedio – 
médico veterinario – morfología – moluscos dulceacuícolas

ABSTRACT

Mollusks constitute one of the most interesting and versatile groups of organisms 
within the Animal kingdom, with a marked diversity in shape, size and color. In contrast 
to the high richness of marine and terrestrial species, the fauna diversity of river mollusks 
is much scarcer. Most of the freshwater species are part of the life cycle of numerous 
species of digenean trematodes, and nematodes, where they act as intermediate hosts, 
hence their importance from the veterinary medical point of view. This work includes 
general considerations of the phylum Mollusca, with emphasis on the Gastropoda class, 
its external and internal morphological characteristics, notes on the taxonomic diagnosis, 
morphometry, density, abiotic and biotic relationships, as well as collection methods, 
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control of mollusks until arriving at the malacological assembly and collection, to culminate 
with the list of species of fluvial gastropod mollusks reported for Cuba and the inclusion 
of the class Bivalvia, with an exhaustive study of bivalve freshwater mollusks registered 
for Cuba. If we take into account that the Cuban fluvial malacofauna still has much to 
contribute to scientific knowledge and more, when it comes to knowing much better what 
exists in the river ecosystems of the archipelago, then there is no doubt that it is a valuable 
contribution to the study of the Cuban fluvial malacofauna, becoming at the same time 
an important tool and mandatory reference for consultation for students of the careers of 
Biology, Veterinary and Human Medicine, Surveillance and Vector Control, Agronomic 
Engineering, as well as anyone interested in the exciting world of mollusks.

Keywords: Cuba – fluvial ecosystems – freshwater mollusks – Gastropoda – intermediate 
host – veterinarian – morphology 
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INTRODUCCIÓN

Cuba, como consecuencia de su gran riqueza malacológica, ha sido objeto de 
estudio por  numerosos naturalistas. En el siglo XIX, caracterizado por la 
influencia científico europea, se inició con la llegada a la isla en 1839, de Ludwig 
Karl Georg Pfeiffer (1805 - 1877), Juan Cristóbal Gundlach (1810-1896) y 

Ernesto Otto. De estos naturalistas extranjeros, Ludwig Karl Georg Pfeiffer, se erigía como 
un eminente malacólogo, realizando una ingente labor durante el tiempo que residió en la 
isla. Posteriormente, ya en su país siguió recibiendo ejemplares enviados por Juan Cristóbal 
Gundlach, Felipe Poey Aloy (1799 - 1891) y otros (Armiñana, 2019).

Cuba aportó dos grandes estudiosos de esta rama. Rafael Arango y Molina (1837-1893) 
y Carlos de la Torre y de la Huerta (1858-1950), cuyos trabajos tuvieron gran importancia 
en la evolución de la malacología como ciencia en Cuba.

En el siglo XX, en franco periodo de la influencia científica norteamericana, los 
naturalistas de dicha procedencia, comenzaron a estudiar de manera profunda las riquezas 
malacológicas cubanas. Entre los investigadores más importantes se encontraban a 
Henry Augustus Pilsbry (1862-1957), Paul Bartsch, y William J. Clench (1897-1984), 
que realizaron importantes contribuciones sobre los moluscos, lo cual permitió  que se 
ampliaran los conocimientos sistemáticos de estos animales. Es importante destacar a los 
discípulos del Dr. Carlos de la Torre, los malacólogos Carlos G. Aguayo y Miguel Luis 
Jaume García (1907-1990), que a partir de la década del 30, realizaron importantes aportes 
a esta ciencia y resumieron todo el conocimiento acumulado, materializado con la salida 
a la luz pública del “Catálogo de los moluscos de Cuba” (1947-1952), una de las obras 
cumbres de la malacología cubana en cuanto a su sistemática.

Los informes y descripciones de los moluscos dulceacuícolas de Cuba comenzaron a 
principio del siglo XIX. El primer trabajo fue escrito por Ludwig Karl Georg Pfeiffer en 
1839 donde describe nueve especies; un año después, suma otras tres y publica un artículo 
relacionado con la familia Ancylidae. En 1842 d’ Orbigny divulga un trabajo donde 
incluye otras 17 especies de moluscos dulceacuícolas (d’ Orbigny, 1832-1842) y en 1849 
describe siete más. Reeve en 1854 introduce a la malacofauna dulceacuícola de Cuba otras 
7 especies. (Reeve, 1851-1854). En ese mismo período el naturalista Cubano Felipe Poey 
Aloy, describe varias especies de moluscos terrestres y cuatro dulceacuícolas pertenecientes 
a los géneros Melania, Ancylus y Lymnaea (Poey, 1851-1854).

Arango en 1880, publica «Contribución un la fauna malacológica cubana»; un catálogo 
general de los moluscos cubanos acuáticos, donde refiere un total de 50 especies y Crosse, 
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en ese mismo año, revisa el catálogo de Arango y hace algunas modificaciones en la 
nomenclatura, agregando otras nuevas especies (Crosse, 1880).

A finales del siglo XIX y principios del XX, otros autores, principalmente estadounidenses, 
estudian la fauna malacológica dulceacuícola cubana. Algunos de los trabajos escritos 
aparecen bajo la paternidad literaria de Dall (1890-1903), Preston (1911) y Baker (1911, 
1923); Henderson (1916), también hace referencia a los moluscos presentes en Isla de Pinos 
(hoy Isla de la Juventud) y Pilsbry (1927), realiza una revisión de la familia Ampullariidae 
en Cuba y Jamaica y mencionó la presencia de tres especies del género Pomacea para la isla.

Aguayo fue de los primeros malacólogos cubanos que trabajaron los moluscos 
dulceacuícolas de Cuba. Entre sus obras se encuentra: Los moluscos dulceacuícolas de 
Cuba, parte I y II, que vieron la luz en 1938. Otros estudios que merecen la atención fueron 
las tesis doctorales de Hortensia Sarasúa (1944) y la de Miguel L. Jaume (1982), donde 
aborda la taxonomía, ecología y biología de algunos géneros y subgéneros de moluscos 
dulceacuícolas cubanos.

En este siglo XXI, no se puede obviar por solo citar dos ejemplos los estudios realizados 
por Jean-Pierre Pointier, Mary Yong y Alfredo Gutiérrez, que en el 2005 publican “Guide 
to the freshwater molluscs of Cuba” y “Clave ilustrada y comentada para la identificación 
de moluscos gastrópodos fluviales de Cuba”, de Antonio Alejandro Vázquez Perera y Jorge 
Sánchez Noda, que se publica en la Revista Cubana de Medicina Tropical en el 2015 en 
formato electrónico.

En relación a la riqueza de especies de moluscos dulceacuícolas presentes en Cuba, 
existen algunas controversias. Pointier et al. (2005) reconocieron 42 especies (nueve bivalvos 
y 33 gastrópodos), Chamizo et al. (2012), aseveran que en Cuba existen 56 especies de 
moluscos dulceacuícolas, mientras que Hernández et al. (2017) declaran 43 especies (35 
gastrópodos y 8 bivalvos). Según Espinosa & Ortea (2009), la diferencia en los criterios se 
debe a que varias especies, por su gran tolerancia fisiológica, aparecen frecuentemente entre 
las fronteras de los ambientes dulceacuícolas, terrestres y marinos, por lo que es posible la 
ocurrencia de omisiones o sobrestimaciones en las listas realizadas.

Para Hernández et al. (2017), el número total de especies de moluscos terrestres y 
dulceacuícolas conocidas para Cuba no es definitivo, y puede variar en dependencia de 
futuras revisiones taxonómicas que se realicen a nivel de especie, género o familia.

La gran mayoría de las especies de moluscos dulceacuícolas sirven de hospedantes 
intermedios a parásitos que afectan al hombre y los animales. También, los que forman 
parte de la dieta pueden producir intoxicaciones o trasmitir alguna otra enfermedad viral 
o bacteriana, como fue el caso de una epidemia de fiebre tifoidea en Costa Rica por el 
consumo de moluscos contaminados. Existen otros moluscos fluviales que tienen interés 
desde el punto de vista médico porque pueden actuar como agentes de control biológico 
sobre los hospedantes intermedios de enfermedades tropicales (Armiñana, 2019).

El grupo de los moluscos incluye todos aquellos animales conocidos comúnmente como 
caracoles, babosas, ostras, mejillones, calamares y pulpos. Los moluscos son no cordados 
(invertebrados) de cuerpo blando con una envoltura corporal denominada manto que posee 
unas células especializadas encargadas de secretar la concha. El pie le sirve a los moluscos 
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para reptar por la superficie, a las “almejas” para cavar en el fango o la arena y a los calamares 
para atrapar a sus presas.

Según Armiñana (2019), el grupo se divide en 10 clases, de ellas en los gastrópodos es 
donde se agrupan la mayoría de los moluscos de importancia médica. Lo s  prosobranquios 
y pulmonados pertenecen la mayoría de los hospedantes intermedios de enfermedades 
tropicales y los agentes de control biológico, mientras que en los opistobranquios se 
encuentran algunos moluscos de importancia médica por su capacidad de producir 
sustancias útiles en terapéutica.

En el catálogo se sustituyen algunos géneros y epítetos de especies presentes en la 
malacofauna dulceacuícola cubana, como por ejemplo, el caso del género Fossaria por 
Galba y no se incluye a Pomacea reflexa (Swainson, 1823) por considerarse en la categoría 
de Datos Insuficientes según la Unión Internacional de Conservación de la Naturaleza 
(UICN), a la cual se hará referencia posteriormente.

Los componentes extratextuales de la obra y en especial las fotos sirven de inmensa 
ayuda para la identificación de las especies, se ha podido comprobar que en numerosas 
investigaciones realizadas sobre los moluscos dulceacuícolas cubanos de importancia 
médico - veterinario, salvo raras excepciones, se adolece de este componente. Algunas de 
las fotos que se encuentran en el catálogo han sido extraídas y modificadas de la obra 
“Guide to the freshwater molluscs of Cuba” de Jean-Pierre Pointier, Mary Yong y Alfredo 
Gutiérrez (2005).

La escritura de los nombres científicos de las especies cumplen con las normas 
establecidas por el Código Internacional de Nomenclatura Científica, aspecto este de vital 
importancia para no escribir erróneamente cualquier nombre científico, situación esta que 
se ha presentado en diversas revistas electrónicas consultadas relacionadas con el estudio de 
los moluscos dulceacuícolas cubanos.

En el catálogo se describen algunas especies que según Vázquez P y J Sánchez 2015 
han cambiado su nomenclatura. Por ejemplo, se estableció que Pomacea bridgesi (Reeve 
1856), no se encuentra en Cuba y que la especie presente es Pomacea diffusa, Blume, 1957. 
Además, las especies endémicas del género Nanivitrea Thiele, 1927 que anteriormente 
pertenecían a la familia Hydrobiidae se incluyen en la familia Cochliopidae.

Según el Doctor en Ciencias Alejandro Vázquez Perera, científico de alto prestigio del 
Instituto de Medicina Tropical «Pedro Kourí», manifestó que se está preparando una obra de 
su autoría sobre la historia natural, ecología, biología, importancia médica y conservacionista 
de los moluscos fluviales cubanos, donde se realizarán varios cambios sistemáticos de 
ciertas especies, se añadirán algunas nuevas y se eliminarán otras (comunicación personal). 
Además, aseveró que se incluirán mapas con la distribución exacta de los moluscos fluviales 
cubanos y fotos. Sin embargo, este científico expresa, que tal obra requiere de mucho 
tiempo y todavía falta mucho por hacer, porque hay estudios moleculares que se están 
ejecutando y que no están analizados todavía.

Es preciso puntualizar, que la sistemática cambia constantemente, debido precisamente 
a los resultados de estudios moleculares y por otro lado, se extinguen especies y aparecen 
otras. Independientemente de lo expresado por el doctor Alejandro Vázquez Perera, se 
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decidió escribir “Catálogo ilustrado de los moluscos dulceacuícolas de Cuba. Importancia 
médico-veterinaria”, por la necesidad apremiante de que los estudiantes de las carreras de 
Licenciatura en Educación. Biología y Licenciatura en Biología, contaran con una obra 
actualizada acerca de los moluscos dulceacuícolas cubanos que le sirviera para adquirir 
los conocimientos necesarios relacionados con este tema, debido a que la “Guide to the 
freshwater molluscs of Cuba” de Jean-Pierre Pointier, Mary Yong y Alfredo Gutiérrez (2005) 
a la cual se accedió en formato digital, le faltan páginas y posee algunas desactualizaciones 
muy normales, debido a los nuevos descubrimientos que se producen en el mundo en el 
campo de la Zoología y en particular en la malacología.

Es necesario destacar que en la obra que se presenta, se ha respetado en la gran mayoría 
de los casos, los criterios de varios investigadores de prestigio nacional e internacional, 
que han abordado el tema relacionado con los moluscos dulceacuícolas, como Jean-Pierre 
Pointier, Mary Yong, Alfredo Gutiérrez, Alejandro Vázquez Perera, José Espinosa Sáez, 
Jesús Ortea Rato, entre otros.

Se puntualiza además que algunas de las especies que aparecen en este catálogo se 
encuentran en diferentes categorías de amenaza, según la Unión Internacional de 
Conservación de la Naturaleza (UICN), a ellas se hará referencia al abordar cada especie 
como son los casos de Nanivitrea alcaldei, Jaume & Abbott, 1947, N. helicoides (Gundlach, 
1865), Viviparus bermondianus (d’ Orbigny, 1842) y otras (d’ Orbigny, 1832-1842; James 
& Abbott, 1947). En tal sentido este catálogo asume las categorías y criterios de Amaro 
(2012) en la Lista Roja de la fauna cubana, las que se presentan a continuación: 

	Extinto (EX): no queda duda razonable que el último individuo ha muerto.

	Extinto en Estado Silvestre (EW): cuando sobrevive en cultivo, en cautividad o 
como población naturalizadas fuera de su área de distribución original.

	Extinto a Nivel Regional (RE): cuando no hay una duda razonable de que 
el último individuo capaz de reproducirse en la región ha muerto o desaparecido de la 
naturaleza o la región.

	En Peligro Crítico (CR): se considera que se está enfrentando a un riesgo 
extremadamente alto de extinción en estado silvestre.

	En Peligro (EN): se enfrenta la especie a un riesgo muy alto de extinción en estado 
silvestre.

	Vulnerable (VU): se considera que se está enfrentado a un riesgo alto de extinción 
en estado silvestre.

	Casi Amenazado (NT): cuando ha sido el taxón evaluado según los criterios y no 
satisface, actualmente, los criterios para En peligro Crítico, En peligro o Vulnerable; pero 
está próximo a satisfacer los criterios o posiblemente lo satisfaga en un futuro cercano.

	Preocupación Menor (LC): se incluyen en esta categoría taxones abundantes y de 
amplia distribución.



21

Catálogo Ilustrado de los moluscos  dulceacuícolas de  Cuba

	Datos Insuficientes (DD): Cuando no existe una información adecuada para 
realizar una evaluación directa o indirecta de su riesgo de extinción basándose en la 
distribución y/o condición de la población.

En una obra como la que se presenta, sería imperdonable no agradecer a los que 
contribuyeron de manera directa al futuro éxito de ésta; nuestra gratitud entonces al 
Dr.C. Antonio Alejandro Vázquez Perera, Jefe del Laboratorio de Malacología Médica del 
Instituto de Medicina Tropical “Pedro Kourí” (IPK), quién no tuvo reparos en evaluar 
todas nuestras dudas de manera expedita; al Dr.C. Omelio Cepero Rodríguez, Profesor 
Titular de la Facultad de Ciencias Agropecuarias de La Universidad Central “Marta Abreu” 
de Las Villas, que tan gentilmente accedió a prologar la obra; a la M.Sc. Damaris Olivera 
Bacallao, profesora de Genética Ecológica de la Universidad Central “Marta Abreu” de 
Las Villas, por sus acertadas observaciones, al Licenciado Ramón González González, 
especialista de Unidad Provincial de Vigilancia y Lucha Antivectorial de Villa Clara, por 
darnos la posibilidad de acceder a las colecciones malacológicas y a todos aquellos, que de 
una forma u otra colaboraron para que la obra saliera a la luz. 

Esperamos que el «Catálogo ilustrado de los moluscos dulceacuícolas de Cuba. Importancia 
médico-veterinaria», sea de utilidad para todos aquellos que se interesen por el conocimiento 
de esta rama de la Zoología.

Los autores
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BREVE CARACTERIZACIÓN DEL 
ARCHIPIÉLAGO CUBANO

El archipiélago cubano se encuentra en la cuenca del mar Caribe y está formado 
por aproximadamente 4 000 cayos y pequeños islotes, que en su generalidad se 
agrupan en cuatro archipiélagos: Los Colorados, Sabana-Camagüey, de los Cana-
rreos y Jardines de la Reina (figura 1). La isla de Cuba, con 104 556 km2 e Isla 

de la Juventud con 2 204 km2, forman las dos islas de mayor extensión; el resto de las islas 
cubren una superficie de 3 126 km2 (ONEI, 2015). 

Figura 1. Mapa físico del archipiélago cubano, indicando algunas de las regiones de 
importancia para la biodiversidad. 

Con relación a la superficie terrestre, ocupa alrededor del 42 % de las Ecorregiones 
Terrestres Prioritarias (ETP) Caribe y es indudablemente la isla más importante (Hemphill 
et al., 1999). Limita al norte con el Estrecho de la Florida, al sur con el mar Caribe, al oeste 
con el Estrecho de Yucatán y al este con el Paso de los Vientos (figura 2). Desde el 2011 se 
divide administrativamente en 15 provincias y un municipio especial, la Isla de la juventud 
(figura 3)
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Figura 2. Ubicación geográfica del archipiélago cubano.

 
Figura 3. Mapa de Cuba con las 15 provincias y el municipio especial Isla de la Juventud. 

Cuba integra las Antillas Mayores junto a 
la Española (Haití y República Dominicana), 
Jamaica y Puerto Rico. Estas islas ocupan más del 
90 % del área de la ETP Caribe.

El relieve está compuesto en su mayor parte 
por llanuras, que se extienden por más del 80 

% del área terrestre. El resto de la superficie lo 
constituyen zonas de moderada altura y montañas. 
Los cuatro grupos orográficos más importantes 
son: la cordillera de Guaniguanico, las montañas 
de Guamuhaya, las montañas de Nipe-Sagua-
Baracoa y la Sierra Maestra, que se encuentran 
situados en la región occidental, central y oriental 
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de la isla, respectivamente. En la Sierra Maestra, 
el pico Turquino y el pico Cuba,  con 1974 y 
1874 m sobre el nivel del mar, respectivamente, 
son las mayores elevaciones del archipiélago 
cubano. Más de 66 % de la superficie terrestre 
está formada por rocas carsificadas y existe una 
elevada densidad de cavernas y cuevas (Núñez et 
al., 1988; Gutiérrez & Rivero, 1997). 

Dada la forma de la isla, los ríos en Cuba son 
poco caudalosos y tienen un recorrido corto, del 
centro de la isla hacia la costa norte o hacia la costa 
sur; la mayoría están embalsados y los de mayor 
extensión son el Cauto, Zaza, Sagua la Grande, 
Caonao y el Toa (CNNG, 2000; ONEI, 2015).

El clima de Cuba está determinado por la 
configuración larga y estrecha de la isla, que hace 
que el mar atempere las condiciones tropicales, 
además, por la cercanía a Norteamérica, el relieve 
poco accidentado y la insularidad (Gutiérrez & 
Rivero, 1997). El archipiélago está expuesto a 
los vientos alisios que actúan desde el noreste 
en invierno y del este-noreste en verano. Las 
temperaturas son generalmente altas y los valores 
medios anuales van desde los 22 hasta 28 °C o 
superiores en las costas sur de la región oriental, 
magnitudes inferiores a los 20 °C se reportan en 
las partes más altas de las zonas montañosas. Los 
registros de la temperatura máxima media están 
entre los 27 y 32 °C y la temperatura mínima 
media entre los 17 y 23 °C (Mancina et al., 2017).

De manera general el clima cubano es 
tropical, con una distribución estacional de 
las precipitaciones, la temporada de lluvias se 
extiende de mayo a octubre y la menos lluviosa de 
noviembre a abril (CNNG, 2000). 

La condición de insularidad y las variaciones 
locales del clima, tipo de suelo, relieve e hidrología 
determinan en gran medida la diversidad de tipos 
de formaciones vegetales y ecorregiones presentes 
en el archipiélago cubano (Mancina, et al., 2017).

Según Pointier et al. (2005), Cuba puede 
dividirse en cinco regiones principales, la 
región occidental, la región central, la región de 

Camagüey Maniabón, la región oriental y la región 
de la Isla de la Juventud. La región occidental, 
especialmente en la provincia de Pinar del Río, 
está compuesta por varias cadenas montañosas 
como Alturas Pizarrosas del Norte, Pizarrosas del 
Sur, Sierra de los Órganos o Sierra del Rosario. 
Esta última, Reserva de la biosfera debido a su 
importante biodiversidad faunística y florística. 
Posee un sistema fluvial que alberga varias especies 
endémicas de las familias Unionidae y Thiaridae. 

La región central de Cuba y especialmente 
el área de Villa Clara también se caracteriza por 
varias cadenas montañosas. En las Alturas del 
Norte y Alturas de Santa Clara, los ríos albergan el 
gastrópodo endémico Pachychilus nigratus (Poey, 
1858). El macizo del Escambray y la cadena de las 
Alturas de Trinidad y Sancti Spíritus ofrecen una 
gran variedad de hábitats dulceacuícolas: ríos, 
estanques y lagos, donde se pueden encontrar 
varias especies no endémicas de moluscos.

La región oriental es la zona más montañosa 
del país que alcanza su punto más alto en el pico 
Turquino (1.972 msnm). Varias cadenas y macizos 
se presentan en esta región: el macizo Sierra 
Maestra, la cordillera del Turquino, la cordillera 
de la gran Piedra, Sierra Cristal, Sagua Baracoa 
y las Altura del macizo de Baracoa. Esta región 
también alberga algunas especies endémicas 
pertenecientes a la familia Pachychilidae.

La Isla de la Juventud es la segunda isla del 
archipiélago con una longitud de 40 km. Es una 
isla calcárea que alcanza su punto más alto en 
el macizo La Cañada (303 msnm). Numerosos 
arroyos, estanques, pantanos y lagos artificiales 
albergan muchas especies no endémicas. Varias 
especies exóticas también se han introducido; 
como, por ejemplo, Helisoma duryi (Wetherby, 
1879), Corbicula fluminea (O.F. Müller, 1774) y 
Pomacea diffussa Blume, 1957.





27

PHYLUM MOLLUSCA (MOLUSCOS). CONSIDERACIONES 
GENERALES

Mollusca (latín molluscum “blando”) indica una de las características del grupo 
(Armiñana & Fimia, 2016). Son los animales invertebrados, después de los 
artrópodos con más especies registradas en el mundo. Han sido descritas más 
de 100 000 especies vivientes y se conocen cerca de 70 000 especies fósiles. 

(Brusca & Brusca, 2003; Hernández et al., 2014; Cleveland et al., 2017; Armiñana, 2019). 
Esto es debido fundamentalmente a que este grupo posee una larga historia geológica, 
dado por la presencia de una concha de carbonato de calcio que facilita las probabilidades 
de conservación (Armiñana, 2019).

Algunos autores como Barnes (2003) y Cleveland et al. (2017), aseguran que este grupo 
proviene del Cámbrico, ya que en los mares del Paleozoico los Nautiloideos eran animales 
dominantes (figura 4).

Los moluscos varían de forma y el tamaño oscila desde animales casi  microscópicos 
hasta una longitud entre 15 y 18 metros, el animal que ha alcanzado mayor tamaño entre 
los animales invertebrados es el calamar gigante Architeuthis (Armiñana, 2019).  

Figura 4. Los ammonites eran moluscos que poseían compartimentos en la concha y 
fueron muy comunes en el jurásico.
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Según Armiñana (2019), están ampliamente 
distribuidos tanto en hábitats acuáticos como 
terrestres, ocupan una notable gama de nichos 
ecológicos, se han encontrado moluscos en la 
gran Fosa de las Marianas a 11 000 metros de 
profundidad en el Océano Pacífi co, mientras que 
otros viven en las altas cumbres del Himalaya a 
más de 8 000 metros de altura. El  grupo incluye a 
los conocidos ostiones, almejas, ostras, mejillones, 

caracoles, babosas, pulpos y calamares. Según 
Armiñana et al. (2020a), los moluscos han sido de 
gran utilidad para el hombre, constituyen la base 
fundamental de la alimentación y para la artesanía 
de varios grupos culturales en diferentes épocas 
y lugares. En Cuba un grupo de aborígenes los 
utilizó tanto, que algunos investigadores de estas 
culturas les denominaron «Grupo de la cultura de 
la concha» (fi gura 5).

Figura 5. Martillo elaborado por los aborígenes cubanos con la concha de Lobatus costatus 
(Gmelin, 1791).

Se concuerda con Karapanagiotis (2019) que 
los moluscos se han utilizado también como materia 
prima en la elaboración de tintes. Las conchas 
nacaradas de las madreperlas y de otras especies 

son utilizadas para confeccionar objetos de 
artesanía e industriales muy apreciados y de gran 
valor (fi gura 6).

     Figura 6. Perlas en la concha de un molusco.
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Los moluscos poseen importancia en 
la dieta de los humanos. De ellos la pesca 
mundial obtiene anualmente más de un millón 
de toneladas que se destina a la alimentación 
humana, tanto en consumo fresco como 
deshidratado, congelado o en conserva. Entre 
los productos marinos de origen animal que 
consume  el hombre son considerados como 
los que poseen el más alto valor nutritivo 
(Armiñana et al.,  2020a).

Se concuerda con varios autores (Pfeiff er, 
1839; Vivar et al., 1993; Perera et al., 2015; 
Tassara et al., 2001; Iannacone et al., 2002ab; 
Dorta-Contreras et al., 2006; Armiñana, 
2019) que, variadas especies constituyen 
excelentes indicadores ecológicos, de gran 
valor para estudios ambientales, como 
el gastrópodo marino Modulus modulus 

(Linnaeus, 1758) que indica circulaciones 
restringidas y altas concentraciones de fango. 
Se debe destacar que los moluscos también 
causan perjuicios al hombre, como es el caso 
de los que perforan las  rocas y el  hormigón, 
y pueden abrir galerías en los pilotes de los 
muelles y almacenes de los puertos, incluso 
estos perforadores  constituyen un riesgo para 
los cascos de los buques. 

Otros moluscos perforadores atacan la 
madera que está en contacto con el mar, 
causando graves daños en las columnas de los 
muelles, almacenes y demás construcciones 
de madera de las zonas portuarias. Entre 
estas especies no se puede dejar de mencionar 
Teredo, que puede barrenar la madera hasta 
más de un metro (Armiñana, 2019)  (fi gura 
7).

Figura 7. Teredo. Puede barrenar la madera hasta más de un metro.

Armiñana et al. (2020a) aseveran que 
ciertos moluscos dulceacuícolas como Galba 
cubensis (Pfeiff er, 1839), actúa como hospedante 
intermedio de algunos estadios del desarrollo 
embrionario de la duela del hígado, Fasciola 
hepatica (Linneo, 1758).  Pomacea paludosa 

(Say, 1829), es hospedante de varios tremátodos 
e incluso es capaz de hospedar a Angiostrongylus 
cantonensis (Chen, 1935), nematodo que ocasiona 
la meningoencefalitis eosinofílica. La fi gura 8, 
muestra un ejemplar de P. paludosa en su hábitat.
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Figura 8. Pomacea paludosa, común en los acuatorios de Cuba.

 Figura 9. Tarebia granifera.

Tarebia granifera (Pfeiff er, 1839) (fi gura 9) es 
hospedante intermedio de algunos trematodos 
de las familias Opistorchiidae y Troglotrematidae 
como Paragonimus westermani Kerbert, 1878.
Otros pueden ser endoparásitos y ectoparásitos de 
diversos animales (Armiñana et al., 2020a).

Se coincide con Armiñana et al. (2020a) que, 
este grupo ha alcanzado gran popularidad entre 

los coleccionistas de todo el mundo, aspecto este 
que ha facilitado en gran medida un conocimiento 
más profundo del mismo.

Según Espinosa & Ortea (2009) A pesar de 
la formación reciente del archipiélago cubano, 
la fauna de moluscos de Cuba es una de más 
diversas del mundo con más de 3000 especies, 
entre terrestres y marinas. 
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Para Espinosa & Ortea (2009), en la fauna 
malacológica terrestres de Cuba, se han descrito 
aproximadamente 1392 especies, de las cuales 
911 son pulmonados estilomatóforos, 476 
prosobranquios y 5 pulmonados sistelomatóforos.

Espinosa & Ortea (2009), Espinosa (2011), 
Vázquez & Sánchez (2015) y Armiñana et al. 
(2020a) aseveran que el alto grado de endemismo 
a nivel específico (96%), así como la diversidad de 
formas y colores en las especies que lo conforman, 
distinguen a este grupo entre los invertebrados 
terrestres cubanos.

Los moluscos dulceacuícolas, han sido 
estudiados habitualmente desde el punto de vista de 
su importancia médica (Vázquez & Sánchez, 2010; 
Cruz et al., 2012; Fimia et al., 2014ab; Vázquez & 
Sánchez, 2015; Armiñana & Fimia, 2018; Vázquez 
et al., 2018; Armiñana et al., 2020a; Laidemitt et 
al., 2020).

Los moluscos son animales de simetría bilateral, 
generalmente presencia cabeza (excepto los repre-
sentantes de los pelecípodos y escafópodos), un pie 
musculoso ventral que se modifica en las diferentes 
clases del grupo y pueden utilizarlo para reptar, mi-
nar, cavar o nadar, siendo su función fundamental-
mente la locomoción, presentan además una masa 
visceral que puede estar arrollada en espiral como 
ocurre en los gastrópodos y algunos cefalópodos y 
está cubierta por el manto carnoso que secreta la 
concha, que puede ser una, dos u ocho placas im-
bricadas como los quitones. Algunos moluscos no 
poseen concha, otros la tienen reducida, los cala-
mares la tienen interna y el pulpo no posee concha 
(Armiñana et al., 2020a: pp. 11).

La superficie corporal por lo general está 
recubierta por un epitelio monoestratificado con 
cilios que posee glándulas mucosas y terminaciones 
nerviosas sensoriales. El celoma es  esquizocélico y 
está simplificado a los senos pericárdicos donde se 
hallan los metanefridios, las glándulas sexuales y 
pericardio.

En los moluscos no se observa metamerización. 
Sin embargo, los estudios realizados sobre Neopilina 

galatheae Lemche, 1957, en relación con la 
disposición repetida de órganos, como característica 
notable en los monoplacóforos, ha conducido a los 
biólogos a especular que esto representa alguna 
relación con el antiguo antecesor segmentado de 
los moluscos. Sin embargo, no existen pruebas 
suficientes que justifique dicha suposición, pues 
las larvas y embriones de los moluscos carecen de 
segmentación, en contra de lo que cabría suponer 
si el antecesor de los moluscos fuese segmentado y 
por otra parte las repeticiones irregulares de órganos 
no son, en modo alguno raras en otros animales no 
segmentados (Armiñana, 2014).

Protección, sostén y movimiento

La concha

Se concuerda con varios autores (Barnes, 2003; 
Chamizo et al., 2012; Cleveland et al., 2017; Brusca 
et al., 2016; Armiñana, 2019) que, la concha externa 
calcárea que presentan los moluscos le proporciona 
protección y sostén, esta última función es 
correspondiente también en los que poseen concha 
interna y el pie plano musculoso modificado en las 
diferentes clases, le permite entre otras funciones 
realizar el desplazamiento del animal.  

Armiñana et al. (2020a) afirman que en tiempos 
pasados la ubicación taxonómica de los moluscos se 
llevaba a cabo, atendiendo casi de manera exclusiva 
a los caracteres conquiológicas, y solo en casos muy 
específicos se apelaba a otras características. Esto 
trajo como resultado que especies muy parecidas 
pero con variaciones perceptibles y ligeras en la 
concha, fueran descritas por diferentes autores 
como especies diferentes.

Como se había expresado con anterioridad la 
mayor parte de los moluscos poseen concha que le 
sirve de protección y salvo algunas particularidades, 
en algunos moluscos terrestres y marinos está 
ausente. Sin embargo, está presente en todos los 
moluscos dulceacuícolas, entre los que se hallan 
los hospedantes intermedios de parásitos que  
producen enfermedades tropicales.
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La concha de los moluscos es producto 
de la secreción de células especializadas del 
manto y, a pesar de su apariencia homogénea, 
está constituida esencialmente de tres capas 
(figura 10), estas son: periostraco, formada 
por una proteína denominada conquiolina; 
ostraco, formada por cristales de carbonato 

de calcio dispuestos en forma perpendicular 
a la superficie de la concha; e hipostraco, 
formada también por cristales de carbonato 
de calcio, pero en este caso dispuestos de 
forma paralela a la superficie de la concha 
(Brusca et al., 2016; Armiñana, et al., 
2020a). 

Se coincide con Armiñana et al. (2020a) 
que, la concha es un elemento esencial que 
distingue a las diferentes clases de los moluscos. 
En los gastrópodos está torcida en espiral sobre 
un eje central que se denomina columela. La 
parte superior a partir de la cual comienza el 
crecimiento se denomina ápice, y el extremo 
posterior es la base en la que se encuentra el 
ombligo y la abertura. El animal se sujeta a la 
concha mediante el músculo columelar, pero 
este aspecto será tratado con mayor profundidad 
cuando se aborde la clase de los gastrópodos y 
bivalvos respectivamente.

El conocimiento de las distintas partes que 
conforman la concha es fundamental para la 
utilización de las claves de identificación. Otra de 
las características esenciales para la identificación 

conquiológica de los moluscos es el tamaño 
y forma de la concha. Esta puede presentar 
diferentes formas que varían entre familias, 
géneros e incluso especies. (Armiñana & Garcés, 
1989; Armiñana & Fimia, 2014).

A criterio de los autores, independientemente 
que en la concha de los moluscos se destacan 
disímiles características que se utilizan en la 
ubicación taxonómica de diferentes especies 
de moluscos, estas no son convincentes en 
numerosas ocasiones, porque en muchas especies 
existe un gran parecido entre ellas y hay que 
apelar  a las estructuras de la anatomía interna 
del animal mediante la disección de sus sistemas 
de órganos en particular de los sistemas digestivo, 
reproductor, excretor y nervioso. Esto concuerda 
con lo planteado por Vázquez & Sánchez (2015).

Figura 10. Corte de la concha de un molusco donde se observan las tres capas.

Periostraco

Hipostraco

Ostraco
Periostraco

Hipostraco
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Figura 10. Corte de la concha de un molusco donde se observan las tres capas.

Periostraco

Hipostraco

El opérculo

En los prosobranquios la abertura de la concha 
puede cerrarse mediante un opérculo córneo o 
calcáreo, situado en la porción postero-dorsal del pie 
(Armiñana, 2019). Es de destacar que el opérculo es 
típico de especies acuáticas, aunque existen algunos 
moluscos gastrópodos terrestres operculados. 

Alimentación y sistema digestivo 

Se concierta con Armiñana et al. (2020a) que 
en el grupo se observan todos los tipos de hábitos 
alimentarios,   como por ejemplo: herbívoros, carnívoros, 
consumidores de partículas en suspensión (filtradores) 
y de materia orgánica en depósito (detritívoros) y 
parásitos (ectoparásitos y endoparásitos).  El sistema 
digestivo es completo, y posee forma de U, o puede 
estar enrollado en espiral como en el caso de los 
gastrópodos; suele existir una rádula (figura 11), que 
es una tira de dientes siempre dispuestos en  hileras, 
de constitución  quitinosa y recurvados que varían en 
número desde 16 hasta millares, situados sobre una 
base de cartílago y que  funciona no solamente como 
órgano raspador, sino también  como cepillo, rallador, 
cortador, transportador u otras funciones, que ayuda 
a la alimentación, aunque se ha modificado en forma 

secundaria para adaptarse a otros tipos de nutrición 
en diversos  moluscos (en los bivalvos está ausente). El 
ano se abre en la cavidad del manto, la hepatopáncreas 
constituye una glándula anexa al sistema digestivo y a 
menudo existen glándulas salivales.

Intercambio de gases, circulación, excreción y 
sistema nervioso 

El intercambio de gases se realiza fundamen-
talmente por una o varias  branquias pectinadas 
llamadas ctenidias o por un «pulmón», que se 
origina  de los bordes de la cavidad del manto y 
pueden  también realizar el intercambio de gases 
a través del manto (Armiñana, 2019). 

Armiñana et al. (2020a) aseveran, que el sistema 
circulatorio es abierto (excepto cefalópodos) y la 
sangre fluye de las branquias hacia uno o más 
pares de aurículas. De cada una de estas, pasa al 
ventrículo central, que es bombeada hacia la aorta 
y de ésta a los senos, la sangre generalmente es 
incolora cuando no está oxidada, y azul cuando 
se oxida. Puede tener eritrocruorina y con más 
frecuencia hemocianina, el corazón está rodeado 
por una cavidad celómica o cavidad pericárdica, 
(los escafópodos carecen de corazón).

Figura 11. La rádula es una tira de dientes siempre dispuestos en hileras, de 
constitución quitinosa y recurvada.
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La excreción en los moluscos se realiza 
por los nefridios, uno, dos o seis pares, o uno 
que generalmente comunican con la cavidad 
pericárdica y salen a la cavidad del manto 
(Storer et al., 1985; Armiñana, 2019)

El sistema nervioso es típico con pares 
de ganglios cerebrales, pleurales, pediales y 
viscerales, unidos por conectivos y nervios 
longitudinales y transversales. Los  órganos 
de los sentidos suelen ser el tacto, gusto, 
olfato, visión u ojos en cámara como el de los 
cefalópodos. Además, puede haber estatocistos 
para el equilibrio (Voronezhskaya & Croll, 
2016: Armiñana, 2019).

Sistema reproductor y desarrollo

Los sexos por lo general están separados, 
algunos son hermafroditas, pocos protándricos, 
una o dos gónadas con conductos, la 
fecundación puede ser externa o interna, en 
su mayor parte ovíparos (Brusca et al., 2016; 
Cleveland et al., 2017; Armiñana, 2019).

Según Zarrabeitía & Banasco (1991), los 
moluscos exhiben  diferentes tipos de huevos, 
por ejemplo el telolecito se identifica porque 
tienen gran cantidad de vitelo en el polo ani-
mal, con el núcleo, son huevos grandes y están 
presentes en los cefalópodos y algunos gastró-
podos, sin embargo, en los demás moluscos, al 
igual que en los anélidos,  el huevo es hetero-
lecito, con gran cantidad de vitelo, distribuido 
heterogéneamente en forma de plaqueta, pero 
tiende a concentrarse en el polo vegetativo a 
consecuencia de su densidad.  

Numerosos autores (Raven, 1958; Storer 
et al., 1985; Marshall & Williams, 1980; 
Barnes, 2003; Brusca et al., 2016; Cleveland 
et al., 2017; Armiñana, 2019; Armiñana et 
al., 2020a), plantean que la segmentación 
en estos animales es en espiral, y por tanto 
los planos de segmentación son oblicuos. 
Es decir el primer plano de segmentación 

divide al huevo en dos blastómeros hijo, y 
en las sucesivos planos de segmentación, se 
observa que los blastómeros superiores no 
se sitúan encima de los correspondientes 
blastómeros inferiores, sino sobre la unión 
entre dos blastómeros vegetativos , esto 
se debe a la posición oblicua que adoptan 
los husos mitóticos durante las divisiones 
de segmentación , por lo que se observa 
una especie de espiral, el giro de la espiral 
puede tener la dirección de las manecilla del 
reloj en este caso la segmentación se llama 
dextrógira o dirección contraria, llamada 
las segmentación sinistrógira. Estos tipos de 
segmentación están muy relacionados con 
el arrollamiento de la concha. Esto resulta 
de gran importancia, porque determina en 
los primeros estadios del desarrollo que en  
los moluscos  la abertura de la concha sea 
a la derecha o a la izquierda, además muy 
significativo en estos animales es la diferencia 
de tamaño de los blastómeros.

Estudios realizados sobre el mapa blastular de 
algunas especies de moluscos, ha proporcionado  
datos interesantes sobre las estructuras que se 
forman a partir de los diferentes blastómeros. 
La estructura embrionaria resultante del 
proceso de segmentación es una blástula del 
tipo estereoblástula, en el que el blastocele es 
visible al estar colmado por los voluminosos 
blastómeros de la región del polo vegetativo que 
contiene gran cantidad de vitelo. Este proceso 
es muy similar al que ocurre en los anélidos 
(Armiñana et al., 2020a).

En la gastrulación ocurren movimientos 
morfogenéticos de epibolia e invaginación, 
que permiten que las células de la blástula se 
desplacen a su interior formando una nueva 
estructura embrionaria que recibe el nombre 
de gástrula, la cual continúa el desarrollo y 
se forman los esbozos de órganos primarios. 
La gástrula se  transforma más tarde en una 
larva trocófora (figura 12), en la que se 
desarrollan  alguna de sus bandas ciliadas que 
formarán  una estructura delgada en forma de 
velo (Raven, 1958; Weisz, 1978; Marshall & 
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Williams, 1980; Storer et al., 1985; Barnes, 
2003; Brusca et al., 2016; Cleveland et al., 
2017; Armiñana, 2019; Armiñana et al., 
2020a). 

Es preciso destacar que en la mayoría de 
los moluscos, esta larva da lugar a la larva 
velígera (fi gura 13), de mayor complejidad, en 

la que se puede observar ya el pie, la concha y 
otras estructuras. Finalmente, la larva velígera 
desciende al fondo y sufre una metamorfosis 
para adoptar el hábitat bentónico típico del 
adulto (fi gura 14). Los cefalópodos, gastrópodos 
terrestres y dulceacuícolas tienen desarrollo no 
larval.

Figura 12. La larva trocófora de algunos moluscos.

W

Figura 13. La larva velígera de algunos moluscos.
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Figura 14. Desarrollo de los gastrópodos. A. Sección sagital de la trocófora. B. Larva velígera al 
comienzo del desarrollo. Se forman  los rudimentos del pie y de la concha. C. Larva velígera avanzada, 

antes de la torsión. La masa visceral crece considerablemente, haciendo que el tubo digestivo tome 
forma de U. D. Larva velígera después de la torsión. El tubo digestivo está ahora cruzado y el ano se 

desplaza a la parte anterior de la larva, cerca de la boca.
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CLASE GASTROPODA. CARACTERÍSTICAS

Gastropoda (gr. gaster, vientre y podos, pie). Incluye el mayor grupo y más 
variado de todos los moluscos. Según los reportes actuales la clase incluye 
aproximadamente 76 000 especies vivientes y más de 15 mil fósiles (Pyron & 
Brown, 2015; Cleveland et al., 2017; Armiñana, 2019).

Su radiación adaptativa ha sido extraordinaria y desde el punto de vista ecológico se 
han dispersado a muchos hábitats, las especies marinas son frecuentes en las zonas litorales 
a grandes profundidades y algunas incluso son pelágicas, nadan libremente. Un número 
relativo de ellos se han adaptado a aguas salobres y otros son dulceacuícolas. Es la única 
clase de los moluscos que han invadido el ambiente terrestre al perder las branquias y 
utilizar la cavidad del manto como pulmón. Los moluscos terrestres están restringidos 
por factores como son la presencia de carbonato de calcio en el suelo y los extremos de 
temperatura, sequedad y acidez (Pyron & Brown, 2015; Armiñana, 2019).

Se concuerda con Vázquez & Sánchez (2010) que, ciertas especies de gastrópodos 
dulceacuícolas son hospedantes intermedios de diferentes tremátodos y nemátodos que 
afectan la salud del hombre y la de los animales, de ahí la importancia médico – veterinario 
que poseen; por ejemplo, la esquistosomiasis es transmitida por tremátodos donde los 
planórbidos intervienen como hospedantes intermedios; otros gastrópodos que actúan 
como hospedantes también son los limneidos, donde sus representantes se encuentran en 
numerosos  países como Bolivia, Perú, Ecuador, Irán y Egipto.

Armiñana et al. (2020a) afirman que, el cuerpo de un gastrópodo está constituido 
por una cabeza anterior muy desarrollada y un pie ventral muscular ancho, el cual puede 
variar presentando forma oblonga, redondeada en la extremidad anterior o afinada, la parte 
posterior es más estrecha y la superficie ventral es lisa, conservando ambos una simetría 
bilateral respecto al eje antero-posterior, presentando dorsalmente y fijado por un cuello, 
un víscero-palio asimétrico encerrado generalmente en una concha univalva. La asimetría 
del víscero-palio representa lo más característico en ellos, de tal manera que aquellos 
gastrópodos en los que se da una aproximación a una simetría superficial, está en todo caso 
ha sido lograda de manera secundaria.
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Espiralización en los gastrópodos

La torsión en los gastrópodos debe 
distinguirse del arrollamiento en espiral de la 
concha como procesos distintos. El arrollamiento 
en espiral de la concha y de la masa visceral puede 
efectuarse simultáneamente al proceso de torsión, 
incluso puede aparecer antes en algunos casos; 
el arrollamiento en espiral puede deberse a un 
crecimiento y contracción muscular diferencial 
de modo que se forme un cono en forma de 
sacacorchos a ángulos rectos con respecto al eje 
de la torsión, o sea, las vueltas forman una espiral 
helicoidal en torno a un eje central, la columela, 
con cada vuelta precedente debajo (Marshall & 
Williams, 1980; Armiñana, 2019).

Para proporcionar una distribución 
equilibrada del peso en el complejo cabeza-pie, 
la concha acaba desplazándose oblicuamente a 
la derecha. Este desplazamiento determina una 
parcial oclusión del lado derecho de la cavidad 
del manto, permitiendo una reducción del 
mismo, acabando por desaparecer, los órganos 
paleales, ctenidios, una aurícula y un nefridio, 
aumentando la asimetría del complejo víscero-
paleal, pero contribuyendo a la solución de los 
problemas de saneamiento implicados por la 
torsión. El arrollamiento en espiral no se observa 
en algunos caracoles o está ausente como es el 
caso de Veronicella o Agrolimax (babosas). Las 
babosas dependen del mucus que secretan para 
evitar la desecación (Marshall & Williams, 1980; 
Armiñana, 2019).

La concha de los gastrópodos

La concha característica de un gastrópodo es 
una estructura cónica, secretada por la glándula 
conchígera larval. Está compuesta por diversas 
espiras tubulares en donde se alberga la masa 
visceral del molusco. En la porción superior 
se localiza el ápice que contiene las espiras más 
pequeñas y más viejas. A medida que el animal 
crece se van enrollando espiras secretadas por el 
manto cada vez más amplias alrededor de un eje 

central que se conoce con el nombre de columela, 
que puede ser maciza o hueca, en este último 
caso, la cavidad de la columela recibe el nombre 
de ombligo (Armiñana et al., 2020a)

Se coincide con Armiñana (2019) que, 
en algunos gastrópodos marinos, terrestres y 
dulceacuícolas, se observa un orificio que puede 
ser estrecho o ancho llamado ombligo. En aquellas 
conchas donde está presente se le conoce como 
perforadas y en el caso que no exista entonces se 
le denomina concha imperforada.

La última espira que es la más grande se 
denomina espira del cuerpo, que termina en la 
abertura de la que sale la cabeza y el pie del animal 
cuando está vivo. Las espiras que se disponen por 
encima de la espira del cuerpo se llaman espiral 
(Armiñana, 2015).

Las espirales de la concha pueden ser 
dextrógiras o levógiras. Las espiras de una concha 
son dextrógiras cuando la abertura desemboca 
al lado derecho de la columela, si la concha se 
sitúa con las espiras hacia arriba y la abertura 
queda frente al que está observando la concha y 
levógira cuando se abre a la izquierda (Vázquez & 
Sánchez, 2010). La figura 15 muestra las partes 
de la concha de algunos moluscos dulceacuícolas 
de importancia taxonómica. 

Es preciso destacar que el conocimiento de las 
disímiles partes que conforman la concha en los 
gastrópodos es fundamental, para la utilización de 
las claves dicotómicas, aunque el tamaño y forma 
de la concha, también es importante (figura 16).
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				           Estructura de la concha

Figura 15. Partes de dos tipos de conchas en los moluscos gastrópodos dulceacuícolas de  
importancia taxonómica.
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Figura 16. Diferentes formas de la concha en los moluscos dulceacuícolas. De izquierda a 
derecha: turritelada, globosa, elongada, comprimida y discoidal.

En la superficie de la concha se pueden ob-
servar diferentes ornamentaciones y tonalidades 
de colores que se utilizan en la clasificación, no 
siendo estas de carácter primordial en la deter-
minación de la especie.    La ornamentación de la 
concha pueden ser: estriada, espinosa, carinada, 
con bandas, nodular o acostillada (Vázquez & 
Sánchez, 2010).

El opérculo

Según Vázquez & Sánchez (2010), los 
moluscos pueden ser operculados y no 
operculados, como en los pulmonados y puede 
tomar varias formas: multiespiral, pauciespiral, 
concéntrico o concéntrico con núcleos en espiral 
(figura 17).

 

 

 

 

 

Ancho o diámetro 

Altura 

Ombligo 
Abertura 
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Figura 17. Diferentes tipos de opérculos, de izquierda a derecha: multiespiral, paucispiral, 
concéntrico y concéntrico con núcleos en espiral. Modificado de Pointier et al. (2005). 

Generalidades sobre los moluscos gastrópodos 
dulceacuícolas

En los moluscos gastrópodos dulceacuícolas, 
la distribución de los órganos en la gran mayoría 
de las especies tienen una distribución que rompe 
con la bilateralidad de sus órganos, excepto en la 
familia Ancylidae, en la que conserva la simetría 
bilateral (Armiñana, 2015).

Es de subrayar que existen otros caracteres de 
la morfología externa de los moluscos que son 
de importancia taxonómica; como por ejemplo, 
la comparación de estructuras tales como, los 
tentáculos, el tamaño y la forma de la cabeza, la 
ubicación del gonoporo y el pie (Pyron & Brown, 
2015).

Según Vázquez & Sánchez (2015), en los 
gastrópodos dulceacuícolas, el cuerpo puede 
presentar una pigmentación amplia, resultado de 
la presencia de melanina, con una variabilidad 
que se observa, en lo específico de una población, 
como de una especie. Esta pigmentación es 
casi imperceptible en ejemplares jóvenes, y se 
manifiesta con mayor intensidad cuando el 
molusco es adulto. 

En la familia Planorbidae, existen especies que 
no poseen pigmentos, entonces suelen aparecer 
poblaciones albinas. Esto también sucede con 
especies de gastrópodos terrestres como las 
polimitas (Armiñana, 2015).

En la parte posterior de la cabeza de los 
gastrópodos dulceacuícolas se observan uno o dos 
pares de tentáculos filiformes, cilíndricos y largos 
con función táctil. De acuerdo a la familia a que 
pertenezcan las especies, estos pueden tener los 
ojos localizados en la base de los tentáculos o en el 
extremo de estos. La boca se localiza en la región 
anterior de la cabeza (Vázquez & Sánchez, 2010).

El pie posee muchas glándulas mucosas, y varía 
según la especie, su forma es alargada, redondeada 
en la porción anterior o afinada. La parte posterior 
es más estrecha y la superficie ventral es lisa. En 
muchos casos, el pie puede ser utilizado como un 
carácter taxonómico para diferenciar especies un 
elemento de diferenciación de especies próximas 
(Pyron & Brown, 2015).

Los orificios que abren al exterior (boca, 
ano, cavidad del manto, poros genitales y 
otras) pueden constituir un elemento para la 
ubicación taxonómica de los moluscos. La boca 
generalmente aparece como un orificio en la zona 
ventral de la cabeza, pero puede presentarse al 
final de una proboscis en la zona ventral (Pyron 
& Brown, 2015).

La masa visceral está cubierta por el manto, que 
es una membrana fibrosa, delgada y pigmentada, 
semejante a un saco envolvente. Este posee 
irritabilidad y multitud de glándulas que secretan 
una sustancia llamada conquiolina, muy rica en 
sales minerales, fundamentalmente compuestos 
de calcio y silicio, y cuyo revestimiento epitelial 
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externo está en contacto permanente con la 
superficie interna de la concha (Fernández, 2000; 
Vázquez & Sánchez, 2010).

El manto posee células especializadas que son 
las encargadas de fabricar la concha. Puede ser 
observado a través de la concha cuando esta es 
delgada y transparente, como en la mayoría de 
los géneros de pulmonados dulceacuícolas. En 
algunas especies, como algunos miembros de la 
familia Physidae, en el manto pueden apreciarse 
prolongaciones digitiformes determinantes del 
género. Así por ejemplo, el género Physa presenta 
digitaciones a ambos lados del manto; Physella 
las tiene de un solo lado; mientras que Aplexa no 

posee digitaciones en el manto (Armiñana, 2015; 
Vázquez & Sánchez, 2010).

Morfología interna

Los órganos internos de un gastrópodo 
pulmonado están dispuestos siguiendo una 
distribución acorde con su simetría bilateral 
(figura 18).

Dorsalmente y en el interior de la concha 
se hallan las vísceras sin rango alguno de 
segmentación aparente y envuelta por el manto 
(Pyron & Brown, 2015).

Figura18. El esquema muestra diferentes estructuras y órganos de la morfología externa 
e interna de un gastrópodo tipo. 
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Sistema digestivo

Es un tubo simple que se dilata para constituir 
órganos especializados. Se inicia con la boca, 
después se observa la cavidad bucal, cuya parte 
externa está revestida de músculo. La rádula se 
encuentra en la parte posterior de la cavidad bucal 
y es una estructura masticadora característica 
de los moluscos excepto los bivalvos que no la 
poseen y tiene gran importancia desde el punto 
de vista taxonómico. En esta cavidad bucal Se 
encuentran, además, el saco radular, la mandíbula 
y el cartílago del odontóforo. A continuación 
emerge el esófago, que es un tubo largo y estrecho 
a los lados del cual se encuentran las glándulas 
salivales. El estómago abre al final y se continúa 
con el intestino, que atraviesa la cavidad del 
manto y desemboca en forma de recto. El ano se 
localiza cerca de la porción posterior del collar del 
manto (Barnes, 2003; Armiñana, 2015).

Intercambio de gases: 

Los moluscos dulceacuícolas obtienen el 
dioxígeno necesario, mediante las branquias 
en los prosobranquios y del “pulmón” en los 
pulmonados. Las branquias se hallan en el interior 
de un revestimiento que protege la cavidad del 
manto, fijadas a la pared de esta. Radica en una 
larga fila de hojuelas de forma comúnmente 
triangular y paralelas entre sí. En los pulmonados, 
el pulmón se localiza en la misma región de la 
cavidad del manto. La superficie de este está muy 
vascularizada para proporcionar el intercambio de 
gases. Algunas familias de pulmonados, entre las 
que se encuentran los Planórbidos y Ancílidos, 
poseen seudobranquias (Armiñana, 2015).

Sistema circulatorio 

El corazón está confinado a la región dorsal, en 
la parte superior de la cavidad del manto, opuesto 
al recto y en la cavidad pericárdica. La aurícula 
bombea la sangre hacia el ventrículo. La sangre 
pasa por la masa cefalopedal y visceral y continúa 

al techo de la cavidad pulmonar. En la cavidad del 
manto es donde se efectúa el intercambio gaseoso. 
La hemocianina es el  pigmento sanguíneo en la 
generalidad de los moluscos. Sin embargo, en 
los representantes de la familia planorbidae es la 
hemoglobina, lo que le proporciona a las especies 
cierta coloración  rojiza (Armiñana, 2015).

Sistema excretor 

El sistema excretor es reducido y está 
constituido por un solo riñón o  metanefridio y sus 
conductos y que filtra en la cavidad pericárdica. 
La salida del conducto exterior es la misma que la 
de las gónadas. La excreción implica filtración en 
el celoma, reabsorción y secreción en el nefridio 
(Armiñana, 2019).

Sistema nervioso

El sistema nervioso es ganglionar del cual 
parten los nervios que van a inervar los distintos 
órganos. Los ganglios están agrupados por pares, 
el par cerebral ocupa una posición dorsal con 
respecto a la faringe, de este parten nervios que 
se dirigen hacia delante y establecen conexión 
con los ojos, tentáculos y estatocistos, también 
parte un cordón nervioso ventral que discurre 
a cada lado del esófago, los cordones nerviosos 
pediales, que al final en su trayecto en dirección 
posterior terminan en un par de ganglios pediales, 
localizados en la línea media del pie. Además de 
estos pares de ganglios se distinguen un par bucal, 
localizados en la pared posterior de la cavidad 
bucal, estos inervan los músculos de la rádula y 
otras regiones cercanos a la misma. También se 
observa un par de ganglios viscerales (Armiñana, 
2019).

Los órganos de los sentidos incluyen los ojos 
y los órganos olfatorios sobre los tentáculos, 
un par de estatocistos para el equilibrio cerca 
de los ganglios pediales y órganos táctiles y 
quimiorreceptores en la cabeza y en el pie.
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Sistema reproductor

A juicio de los autores el sistema reproductor 
en los gastrópodos es uno de los más importantes, 
por ser el primordial indicador taxonómico, en 
particular en la familia Planorbidae, debido 
posiblemente a que es el más complejo, estable y 
diverso de los sistemas de órganos. 

Los  prosobranquios por lo general tienen 
los sexos separados, pero sin dimorfismo sexual. 
La gónada está asociada con el lóbulo superior 
del hepatopáncreas (López, 1987; Vázquez & 
Sánchez, 2015; Armiñana, 2019). 

Muchos gastrópodos dulceacuícolas son 
ovovivíparos; es decir, mantienen los huevos 
en el interior del cuerpo hasta que eclosionan. 
En los pulmonados, el sistema reproductor es 
determinante en la identificación de las especies.

En la morfología interna, el sistema 
reproductor es el más importante en la clasificación 
de los moluscos. El tamaño y la disposición de 
los divertículos prostáticos, la forma, tamaño y 
estructura del complejo penial, así como la forma 
y tamaño de la espermateca, son características 
esenciales para un criterio taxonómico preciso 
(Vázquez & Sánchez, 2010).

Algunas consideraciones importantes para el 
diagnóstico taxonómico

Uno de los factores que apoya el diagnóstico 
taxonómico de las especies dulceacuícolas, 
que presentan similitud morfológica externa, 
son las tablas de vida. Estas agrupan una serie 
de características biológicas y ecológicas de 
los individuos que pueden sintetizarse en 
reproducción, crecimiento, mortalidad y rango 
de vida, considerado como el tiempo promedio 
que puede vivir la especie (Vázquez & Sánchez, 
2010).

Características externas de la concha

Se concuerda con Vázquez & Sánchez (2010)  
que, las características externas de las conchas de 
los moluscos dulceacuícolas, en muchas oportu-
nidades, es válido para poder establecer relaciones 
morfométricas, que pueden concernir tanto a la 
morfología externa e interna, y que en diferentes 
oportunidades permiten llegar a conclusiones so-
bre la ubicación taxonómica de una especie deter-
minada. La morfometría puede ser un elemento 
primordial para establecer diferencias entre espe-
cies próximas, o para ratificar una misma especie 
en varias poblaciones. En tal sentido las relaciones 
morfométricas constituyen una herramienta adi-
cional en taxonomía, pero nunca podrán sustituir 
totalmente el estudio de otros caracteres como 
son los análisis anatómicos. 

Electroforesis enzimática

Muy pocos especialistas pueden realizar 
identificaciones confiables de especies muy 
cercanas (como las del género Biomphalaria, 
que incluye a los hospedantes intermedios 
de esquistosomiasis, a partir de los caracteres 
morfológicos). En estos moluscos, las diferencias 
más claras se aprecian en el tamaño y forma de los 
órganos genitales, para cuyo estudio se necesitan 
habilidades especiales y, aun así, en muchas 
ocasiones se presentan dificultades para separar 
especies (Vázquez & Sánchez, 2010)

Según Vázquez & Sánchez (2010), otro de 
los caracteres que ayudan a la clasificación de los 
moluscos es la electroforesis enzimática, mediante 
la cual se obtienen características distintivas de 
las especies en un período corto. Esta técnica 
es particularmente útil en el caso del género 
Biomphalaria, ya que la similitud en la morfología 
externa e incluso en las estructuras anatómicas 
puede dar origen a confusiones taxonómicas entre 
sus especies. 
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Densidad

Para Armiñana (2015), en el estudio de las 
poblaciones de moluscos de importancia médica, 
resulta imprescindible el examen de las especies y 
cómo se reparten. En algunas oportunidades es 
válido conocer cuantitativamente la estructura 
de una población mediante un censo. Cuando 
se trata de investigaciones sobre poblaciones y su 
dinámica, lo más conveniente es tomar al animal 
como unidad.

Vázquez & Sánchez (2010) aseveran que, 
generalmente no es posible ni necesario estudiar 
por completo una comunidad, y se recurre a un 
método de muestreo que permita la evaluación 
de la misma en función de las muestras, con la 
ayuda de la estadística. El tamaño de las muestras 
debe estar de acuerdo con la necesidad de trabajar 
con números confiables y tratar de mantener el 
esfuerzo lo más bajo posible. Asimismo, el método 
de muestreo que se vaya a utilizar debe estar de 
acuerdo con las características de la localidad de 
estudio.

Control de moluscos

Según Olivera (2011) existen tres tipos 
de control que facilitan la disminución de 
poblaciones de moluscos. Ellas son: el control 
químico, ecológico y biológico, pero es importante 
destacar que el objetivo del control es disminuir 
las poblaciones de moluscos a un índice tal, que 
la transmisión sea prácticamente abolida, y no 
intentar destruir las poblaciones enteras de los 
hospedantes intermedios.

Relaciones abióticas y bióticas

Para los organismos acuáticos, entre ellos 
los moluscos, los factores abióticos tales como 
temperatura, salinidad, dureza, dioxígeno disuelto, 
pH, concentración de iones cloruro y otros, son 
en muchos casos factores limitantes para la vida 
de estos animales (Bae & Park, 2020; Olkeba et 

al., 2020). Las condiciones ecológicas del lugar 
donde habitan como el tipo de substrato, presencia 
de depredadores, profundidad, transparencia, 
flora y fauna acompañante, velocidad del viento 
y corriente, así como otros datos tomados en la 
localidad, son de interés primordial para evaluar 
las relaciones de los organismos con el ambiente 
(Vázquez & Sánchez, 2010; Olivera, 2011; 
Olkeba et al., 2020).

La luz es imprescindible para muchas funciones 
vitales, y en algunos casos como en las charcas 
estacionales, es fundamental para incrementar 
el porcentaje de saturación del dioxígeno, que se 
favorece por la fotosíntesis de las plantas acuáticas 
(Olivera, 2011).

Según Olivera (2011), los moluscos 
dulceacuícolas acrecientan el consumo de 
dioxígeno, si aumenta la temperatura. Vázquez 
& Sánchez (2010) asevera que se ha comprobado 
que a temperaturas sostenidas por encima 
de los 33°C varias especies sufren castración 
térmica, que se manifiesta en la incapacidad de 
la segunda generación de lograr descendencia. 
La temperatura, por tanto, es uno de los factores 
que condiciona la abundancia de las diferentes 
especies (Olkeba et al., 2020).

Para Olivera (2011), Vázquez & Sánchez 
(2015) y Armiñana et al. (2020a), entre los 
factores abióticos que mayor predominio ejercen 
en la distribución de los moluscos dulceacuícolas 
cubanos, se hallan el pH, la temperatura y la 
concentración de iones cloruro. 

Los factores bióticos desempeñan también su 
rol en el ecosistema dulceacuícola (Bae & Park, 
2020). Es justo subrayar, que la gran mayoría 
de esos moluscos dependen de la vegetación 
acuática, y en particular de las macrófitas, de vital 
importancia en la ovoposición, alimentación, 
refugio, sustrato entre otras (Narr & Krist, 2019).

Se coincide con Vázquez & Sánchez (2015) 
que la relación entre los moluscos y en particular 
los pulmonados y la vegetación acuática es muy 
importante, ya que la ausencia de macrófitas 
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conduce a una disminución rápida de las 
poblaciones de moluscos. 

Es lógico aseverar que la extracción de la 
vegetación acuática en algunos tipos de hábitat 
está considerada como un mecanismo de 
control ecológico importante de los hospedantes 
intermedios de infestaciones como la fasciolosis y 
esquistosomiasis.

La existencia de vegetación acuática es 
limitante para moluscos herbívoros. Sin embargo, 
los moluscos omnívoros o detritófagos pueden 
subsistir en una localidad desprovista de plantas, 
como es el caso de T. granifera que puede habitar 
en localidades donde el substrato está cubierto de 
piedras o arena, y llega a alcanzar densidades muy 
elevadas (Vázquez & Sánchez, 2015).

Los depredadores o los competidores, 
constituyen otra interacción biótica y en tal 
sentido los moluscos se ven afectados por la 
depredación por disímiles animales, como 
hirudineos (sanguijuelas), crustáceos, insectos, 
peces, aves y mamíferos, fundamentalmente los 
roedores (ratas).

Como las relaciones de los organismos vivos 
son muy complejas y dependen de un sinnúmero 
de factores, las especies se ven afectadas de forma 
diferente en las distintas localidades (Strong et al., 
2008; Larramendi & Viña, 2011; Narr & Krist, 
2019; Bae & Park, 2020).

Métodos de colecta de los moluscos dulceacuí-
colas

En los moluscos dulceacuícolas los métodos 
de colecta varían de acuerdo a las características 
de los hábitats (Pyron & Brown, 2015). Si se trata 
de lagos o lagunas, la colecta desde un bote es 
preferible porque asegura llegar a distintos lugares 
dentro del cuerpo de agua. Si se está trabajando 
en ríos de montaña, la colecta manual o el uso 
de jamos de mallas finas suele ser suficiente para 
permitir revisar distintos microhábitats (Mancina 
et al., 2017).

Se concuerda con Mancina et al. (2017) 
que, para la colecta de moluscos dulceacuícolas 
lo más adecuado es utilizar un jamo o colador, 
el cual puede proveerse de un mango de 1 o 2 
m de longitud, ya que generalmente los moluscos 
dulceacuícolas se encuentran en cuerpos de 
agua contaminados. Esto permite la colecta aun 
cuando las orillas sean de difícil acceso o cuando 
los moluscos se encuentren a cierta profundidad. 

El muestreo con jamo o colador puede llevarse 
a cabo por área, por volumen o por unidad de 
tiempo. Para los dos primeros casos se necesitan 
aditamentos adicionales que permitan enmarcar el 
área o volumen de muestreo seleccionados. También 
pueden utilizarse otros tipos de muestreadores 
como son jaibas, sondas, dragas o rastras (Vázquez 
& Sánchez, 2010; Mancina et al., 2017). 

Muchas veces la colecta puede hacerse de 
forma manual, utilizando pinzas suaves que no 
dañen las conchas frágiles de muchos moluscos 
dulceacuícolas.

La mayoría de los moluscos dulceacuícolas, 
particularmente los pulmonados, habitan cerca de 
las orillas a poca profundidad donde la vegetación 
acuática es más densa. Dependen de la vegetación 
como alimento, como substrato o para la 
ovoposición; por tanto, para su colecta debe tenerse 
en cuenta la distribución vertical de las diferentes 
especies de moluscos (Yong & Perera, 1998).

Se concuerda con Hernández et al. (2017), 
que para realizar un inventario con exactitud 
de gastrópodos dulceacuícolas se comienza con 
la observación de la variabilidad de hábitats 
y microhábitats, estos últimos definidos por 
peculiaridades bióticas o abióticas del sitio. Lo 
primero que se debe realizar al llegar a un lugar 
de muestreo es caminar por el lugar y observar, a 
fin de determinar la diversidad de microhábitats a 
ser registrados; por ejemplo, un río de montaña, 
presenta diferentes microhábitats como son 
los márgenes, las rocas en el lecho del río, la 
vegetación flotante o sumergida, bancos de arena 
o de limo, así como troncos flotantes o hundidos 
y otros (Narr & Krist, 2019).



Catálogo Ilustrado de los moluscos  dulceacuícolas de  Cuba

47

Los pequeños arroyos y lagunas permanentes o 
semipermanentes con sustratos blandos y limosos 
presentan, por su poca corriente, mejores condicio-
nes para alojar moluscos dulceacuícolas. Idealmente 
en un muestreo cualitativo, todos los sustratos de-
ben ser registrados (Mancina et al., 2017).

Según Mancina et al. (2017), en ambientes lóticos 
de sustrato rocoso (figura 19), es factible realizar 

una colecta manual, examinando cuidadosamente 
la superficie de las rocas expuestas y sumergidas. 
Las rocas deben ser levantadas cuidadosamente para 
que los gastrópodos pegados no se suelten. Para 
estimar la abundancia o densidad de moluscos se 
puede recurrir a los cuadrantes de una superficie 
determinada y en el caso de rocas pequeñas se puede 
calcular el volumen de estas sumergiéndolas en un 
depósito graduado con líquido. 

Figura 19. Río de montaña (lótico). El Toa, a 5 km aguas abajo de su nacimiento en 
Cupeyal del Norte.

En ambientes lénticos de sustrato blando 
(figura 20), los moluscos pueden colectarse con el 
auxilio de un jamo, ya que en ciertas ocasiones las 
orillas son de difícil acceso. El jamo debe barrer 

el fondo o removerse entre la vegetación acuática, 
la cual es utilizada por los moluscos, como ya se 
había expresado antes como sitios de alimentación 
o sustrato para la reproducción.

Figura 20. Laguna (léntico). Río Jaguaní.
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La vegetación debe revisarse con detenimiento 
porque los individuos suelen quedar adheridos a 
las hojas y raíces. Con una pinza de puntas finas 
se extraen los moluscos del jamo y se colocan 
en cajas plásticas cubiertas con papel de filtro o 
servilletas humedecidas, dejando una distancia 
aproximada entre 10 y 15 mm entre los individuos. 
Si el traslado del material hacia el laboratorio se 
demora más de un día, las cajas se deben dejar 
destapadas (Mancina et al., 2017).

Estos moluscos nunca se deben trasladar en 
grandes volúmenes de agua para evitar la muerte 
por falta de oxígeno disuelto. El método de 
muestreo más utilizado en estudios de moluscos 
dulceacuícolas es la captura por unidad de 

esfuerzo, durante un tiempo de 15 min (Vázquez 
& Sánchez, 2015). En el sitio de colecta deben 
ser tomados los datos particulares del hábitat, así 
como parámetros físico - químicos del agua.

Entre las especies de moluscos más frecuentes 
en las márgenes de los ríos de Cuba se  encuen-
tran las de los géneros Pomacea, Marisa, Physella, 
planorbidos como Biomphalaria, Drepanotrema, 
y limneidos como Pseudosuccinea y Galba; estos 
últimos también se pueden hallar asociados al 
fango de embalses y charcas. A veces, aún fuera 
del agua, se pueden encontrar huevos de Pomacea 
adheridos a los tallos de las plantas acuáticas y se-
miacuáticas (figura 21) (Hayes, 2009; Vásquez & 
Sánchez, 2010; Mancina et al., 2017).

Figura 21. Huevos de Pomacea paludosa, adheridos a las plantas acuáticas.

En los cuerpos dulceacuícolas de Cuba 
son frecuentes especies invasoras como Marisa 
cornuarietis (Linnaeus, 1758) Estos ampuláridos 
se encuentran entre los caracoles dulceacuícolas 
más fáciles de encontrar por su abundancia 
en los márgenes de ríos y lagos (Hayes, 2009). 

Sobre rocas y cerca de la desembocadura de 
los ríos se pueden observar especies del género 
Neritinas y en los cuerpos de agua lóticos se 
hallan los géneros Pachychilus con poblaciones 
fragmentadas distribuidas en la región centro – 
oriental de Cuba) y Hemisinus con poblaciones 
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también fragmentadas (Vázquez & Sánchez, 
2010; Vásquez et al., 2010a). 

Las especies introducidas T. granifera y 
Melanoides tuberculata, que son capaces de 
desplazar a otras especies nativas, son abundantes 
en fondos fangosos y rocosos.

Procesamiento de muestras de moluscos 
dulceacuícolas

A continuación se ofrecen varias metodologías 
para la limpieza de las conchas de los moluscos, 
válido para marinos, dulceacuícolas y terrestres 
(Armiñana & Olivera, 2013). 

Limpieza de conchas

Después de haber realizado colectas de 
moluscos dulceacuícolas, es necesario trasladar 
las conchas al laboratorio para su identificación y 
montaje, por lo que son necesarios los siguientes 
materiales:

Microscopio-estereoscópico o lupa, placa 
Petri, pinza curva de puntas finas, tijera, alambres 
finos moldeados de forma similar a la espira, 
papel, lápiz, cepillo de dientes, recipiente con 
agua y jabón, recipiente con agua a temperatura 
ambiental, cajas malacológicas y  algodón. 
Entonces con la ayuda del microscopio-
estereoscópico o la lupa, es conveniente separar 
aquellas conchas que por su pequeñez y parecido 
con otras traiga alguna confusión, porque hay que 
tener presente que entre los moluscos existe una 
gran convergencia evolutiva, o sea, que las conchas 
se parecen unas a otras y entonces es necesario 
recurrir a la morfología interna del animal y para 
ello se deben practicar disecciones de sus partes 
blandas, como por ejemplo, del sistema digestivo, 
reproductor, nervioso u otro órgano interior y esto 
es un trabajo para los especialistas en la materia.

Para extraer el animal de la concha existen 
varios métodos como son el congelamiento y 

posterior descongelamiento, lo que provoca el 
debilitamiento del músculo columelar y la perdida 
de agua del cuerpo. Otra vía es dejar más tiempo 
en agua a los ejemplares ahogados, pero evitando 
la descomposición.

Otro método sería cortar el músculo columelar 
con una tijera o una pinza fina, ya sea por la 
abertura de la concha o abriéndole un pequeño 
orificio. En todos los casos, con el empleo de 
una pinza curva de punta fina, el cuerpo puede 
ser removido fuera de la concha; si el espécimen 
es muy pequeño esto debe realizarse bajo un 
microscopio estereoscópico. Se recomienda 
tomar muestras de la región del pie muscular, 
pues esta presenta mayor masa de tejido muscular 
y generalmente se encuentra menos contaminada 
con parásitos que el resto del cuerpo. Lo anterior 
es importante cuando se vayan a realizar análisis 
moleculares pues las muestras se encontrarán 
menos contaminadas. Estas muestras deberán 
ser fijadas en alcohol etílico lo más concentrado 
posible, preferentemente al 96 %.

La ebullición

Otra de las técnicas utilizadas es la ebullición, 
que consiste en sumergir el animal en un 
recipiente con agua y proceder a la ebullición 
durante 5 o 6 min y una vez concluido el proceso 
se dejan refrescar y con una pinza se extraen las 
partes blandas del animal.

Este procedimiento es conveniente hacerlo 
con la concha sumergida en un recipiente con 
agua a temperatura ambiental. Las técnicas 
antes descritas, se utilizan fundamentalmente 
con aquellos caracoles cuyas conchas son lo 
suficientemente grandes para la utilización de la 
pinza y además de constitución calcárea, fuerte 
como es el caso de Pomacea, Marisa, Tarebia, y 
otros. Esta técnica tiene en su contra que puede 
dañar el brillo de la concha.
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“Las hormigas”	

Una vez muerto el animal pude utilizar 
otra técnica y que da excelentes resultados en 
la limpieza de las conchas por su parte interna 
y es la de someter a los caracoles muertos a las 
«voraces hormigas». En un período relativamente 
corto las dejan limpias. Cuando se utilice este 
procedimiento debe fijar la concha con precinta 
o esparadrapo al sustrato, ya sea madera, plástico 
o cualquier otro objeto con el fin de que las 
hormigas no le «roben» la concha.

Limpieza de las conchas vacías

Las conchas de los ejemplares muertos que 
conserven todas sus partes, colores y escultura 
son muy útiles debido a que brindan información 
de la variabilidad de talla, forma y color. Para el 
lavado de las conchas, estas se deben sumergir 
en agua tibia con detergente. No se debe usar 
agua caliente pues se puede alterar el tinte de los 
pigmentos de la concha, ya sea del periostraco o 
de las líneas periostracales.

En dependencia de la suciedad de la concha 
esta se pueden dejar sumergida entre 6 y 24 
h. Posteriormente se cepilla con cuidado a 
intervalos; en el caso de conchas que posean 
micro-esculturas se debe utilizar un cepillo de 
cerdas suaves y finas. Los residuos del animal, 
que permanezcan en el interior de la concha, se 
pueden limpiar con algodón y alambres finos 
moldeados de forma similar a la espira. Los 
residuos que no se puedan alcanzar o desprender 
se pueden remover con cloro o hidróxido de 
sodio o potasio diluidos. Las conchas que ya 
no presenten periostraco o se encuentre muy 
degradado, pueden ser sumergidas en cloro. De 
lo contrario, se debe aplicar el cloro en el interior 
de la concha con una jeringuilla ya que puede 
desprender al periostraco o decolorarlo. Una vez 
terminado este procedimiento las conchas deben 
ser enjuagadas vigorosamente y se puede dejar en 
agua hasta el otro día para garantizar que difunda 

fuera de la concha cualquier residuo. Al final de 
todo el proceso las conchas se pueden untar con 
aceite mineral para resaltar sus colores.

Procedimientos para conservar

Si el caracol se va a conservar íntegramente, 
con sus partes blandas se debe  introducir en un 
frasco que contenga alcohol etílico al 70% (Narr 
& Krist, 2019).

Es importante destacar que el almacenamiento 
de los caracoles es variable y según los recursos 
disponibles, pero siempre debe reunir los 
siguientes requisitos:

•	 Los ejemplares y las etiquetas no deben 
confundirse.

•	 Deben estar protegidos de golpes, luz y 
humedad.

•	 Debe facilitar el manejo de ejemplares 
consultados. 

Siempre que se recoge una concha es 
necesario anotar toda la información que sea 
posible porque ésa es la única forma de conceder 
a la colección el rigor científico adecuado. Por 
ejemplo, cabe la posibilidad que dentro de 10 
o 15 años, no se recuerde dónde ni cuándo se 
colectó el molusco o la concha de este, sobre 
que sustrato, a qué profundidad entre otros 
aspectos. 

Entre la información que debe considerarse 
necesaria, está el lugar dónde se recogió, 
detallándolo al máximo (no solo la ciudad 
y el país, sino también la playa, la sierra o 
el río/arroyo), el hábitat (tipo de sustrato, 
profundidad, especies con las que cohabitaba, 
tipo de vegetación, y cualquier otro dato 
relevante), la fecha de recogida y la persona que 
la colectó. 

La toma de estos datos tiene tres 
misiones claras como son: 1) tener tu 
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colección ordenada, 2) poder facilitar a otros 
coleccionistas esta información en eventuales 
intercambios, y 3) poder aportar en caso de 
que sea necesario citas antiguas de la presencia 
de una especie en una determinada zona; en 
este último caso, por ejemplo, una especie 
que se colectó hace 10 años llega a extinguirse 
local o totalmente por el motivo que sea; la 
información que se pueda facilitar acerca de 
la posición geográfica y hábitat precisos que 
esa especie tenía hace 10 años tiene el valor 
científico imprescindible.

La colección malacológica

Se concuerda con Armiñana & Olivera 
(2013), que para el montaje de una colección 
malacológica, las piezas deben estar bien 
limpias y velar porque no estén dañadas, 
pues de ello depende el valor museable de la 
colección.

Se pueden montar dos tipos de colecciones, 
una con fines de exhibición, o sea, como muestra 
de museo y otra como medio de enseñanza. 

Lo ideal para el almacenamiento de las 
conchas de los moluscos son gavetas o cajas 
con cristal cerradas herméticamente y con 
una pequeña cantidad de naftalina para evitar 
contaminaciones biológicas, se le puede 
poner también silica-gel para la humedad. No 
obstante, cajas de fósforos, de zapatos, de talco 
o de otro tipo, pueden resultar convenientes.

No es aconsejable pegar las conchas a las 
cajas pues, si bien garantiza que no se disloquen, 
impiden el manejo y observación.

Una caja malacológica se puede construir 
sin necesidad de derroche de recursos, pues una 
simple caja de cartón bien presentable, puede 
servir perfectamente para su  propósito  y  si  está 
preocupado por  la  tapa  de  cristal, olvídelo, 
con una lámina de políetileno transparente 

resuelve el problema. Esta caja  puede variar 
de tamaño, no obstante, pueden tener a modo 
de ejemplo las siguientes medidas, 40 cm. 
de largo, 30 cm. de ancho y 3 cm. de altura, 
contando con 36 divisiones o compartimentos. 
Estas dimensiones no constituyen un esquema 
a seguir. La figura 22, presenta una foto de una 
caja malacológica.

Montaje de la colección malacológica

Si se desea confeccionar una caja malacológica 
a continuación se ofrecen algunos procedimientos

1. 	 Deposite en cada sección  de la misma las 
conchas. El número a depositar estará en 
dependencia del tamaño de la pieza. 

2.	 Cuando las conchas son pequeñas, 
colóquelas en el interior de un pequeño 
frasco de cristal y taponéelo  con algodón, 
para no correr el riesgo que se pierda o se 
rompan al manipular la caja, no obstante, 
si no consigue los frascos, coloque en el 
interior de la sección donde va a situar las 
piezas un confortable «colchoncito» de 
algodón. 

3. 	 Llene las tarjetas con los datos correspondien-
tes.
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Figura 22. Caja malacológica de 48 compartimientos.
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LISTA DE LAS ESPECIES DE MOLUSCOS GASTRÓPODOS 
DULCEACUÍCOLAS REPORTADOS PARA CUBA, 

según MolluscaBase.

CLASE GASTROPODA

SUBCLASE PROSOBRANCHIA

ORDEN CYCLONERITIMORHA

SUPERFAMILIA HELICINOIDEA

FAMILIA NERITILIIDAE

Neritilia abeli Espinosa, Ortea & Diez, 2017

Neritilia serrana Espinosa, Ortea & Diez, 2017

Neritilia succinea (Récluz, 1841)

ORDEN NERITIMORPHA

SUPERFAMILIA NERITOIDEA

FAMILIA NERITIDAE

Vitta virginea (Linnaeus, 1758)

Nereina punctulata (Lamarck, 1816)

Vitta usnea (Röding, 1798)

Vitta meleagris (Lamarck, 1822)

Vitta clenchi (Russell, 1940)

Vitta piratica (Russell, 1940)

ORDEN CAENOGASTROPODA

SUBORDEN ARCHITAENIOGLOSSA

SUPERFAMILIA AMPULLARIOIDEA

FAMILIA AMPULLARIIDAE

Pomacea paludosa (Say, 1829) 

Pomacea poeyana (Pilsbry, 1927)

Pomacea bridgesi (Reeve, 1856)

Marisa cornuarietis (Linnaeus, 1758) 

SUPERFAMILIA VIVIPAROIDEA

FAMILIA VIVIPARIDAE

Viviparus bermondianus (D´Orbigny, 1842)

ORDEN LITTORINIMORPHA

SUPERFAMILIA RISSOOIDEA

FAMILIA COCHLIOPIDAE

Pyrgophorus parvulus (Pfeiffer, 1840)

Littoridinops monroensis (Frauenfeld, 1863)

Nanivitrea helicoides (Gundlach, 1865)

Nanivitrea alcaldei Jaume & Abbott, 1947

ORDEN SORBEOCONCHA

SUPERFAMILIA CERITHIOIDEA

FAMILIA PACHYCHILIDAE

Pachychilus attenuatus (Anthony en Reeve, 1861)

Pachychilus nigratus (Poey, 1858)

Pachychilus violaceus Preston, 1911

FAMILIA THIARIDAE

Hemisinus cubanianus (D’Orbigny, 1841)

Hemisinus brevis (D´Orbigny, 1841)

Tarebia granifera (Lamarck, 1816) 

Melanoides tuberculata (Müller, 1774)

SUBCLASE PULMONATA

ORDEN BASOMMATOPHORA

SUBORDEN HYGROPHILA

SUPERFAMILIA LYMNAEOIDEA

LYMNAEIDAE

Galba cubensis (Pfeiffer, 1839)

Pseudosuccinea columella (Say, 1817)

SUPERFAMILIA PLANORBOIDEA

FAMILIA PHYSIDAE

Physella acuta Draparnaud, 1805

FAMILIA PLANORBIDAE

Biomphalaria havanensis (Pfeiffer, 1839)

Biomphalaria helophila (D´Orbigny, 1835)

Biomphalaria pallida (C. B. Adams, 1846)
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Antillorbis aeruginosus (Morelet, 1851)

Drepanotrema anatinum (D´Orbigny, 1835)

Drepanotrema cimex (Moricand, 1838)

Drepanotrema lucidum (Pfeiffer, 1839)

Planorbella duryi (Wetherby, 1879)

Planorbella trivolvis (Say, 1817)

Gyraulus parvus (Say, 1817)

Ferrissia irrorata (Guilding, 1928)

Gundlachia radiata (Guilding, 1828)
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FAMILIA NERITILLIDAE

Neritiliidae es una familia que comprende 
moluscos gastrópodos o micromoluscos subma-
rinos de cuevas que se ubican en el clado Cyclo-
neritimorpha. Esta familia no tiene subfamilias 
según la taxonomía de la clase Gastropoda, cinco 
especies son dulceacuícolas.

Neritilia abeli Espinosa, Ortea & Diez, 2017

Localidad tipo: Caletones, Gibara, Holguín, 
Cuba.  Holotipo (5’9 mm de largo y 3’8 mm de 
ancho) depositado en el Instituto de Ecología y 

Sistemática, La Habana, Cuba.

Concha de tamaño pequeño, de color blanco 
lechoso casi uniforme (figura 23), elíptica- neriti-
forme, con las primeras vueltas muy erosionadas, 
mientras que al final de la última se observan al-
gunas gruesas líneas axiales de procesos anteriores 
de crecimiento, casi regularmente distribuidas. La 
abertura es semicircular, con el labio externo sim-
ple y cortante. El labio parieto-columelar es con-
vexo, semicircular en su porción media y marca-
damente calloso, con la superficie aparentemente 
granulosa en algunas partes. Opérculo típico del 
género, con una apófisis interna y muy calcificado 
en su cara interior.

Figura 23. Neritilia abeli, obsérvese el labio externo cortante.

Neritilia serrana Espinosa, Ortea & Diez, 
2017

Localidad tipo), en la ensenada del Turquino 
(= ensenada de las Mulas), a 1 km al este sureste 
del poblado de Ocujal.

Descripción: Concha de tamaño pequeño, 
neritiforme transversalmente alargada. El color 
de la concha es blanco translúcido y su superficie 
está marcada por finas líneas de crecimiento, 
las que se hacen más notables hacia la última 

porción de la última vuelta. La protoconcha 
está recubierta por una incrustación calcárea, 
mientras la teleoconcha tiene algo más de una y 
media vuelta de rápido crecimiento. La abertura 
es amplia, con el labio palatal simple y cortante, 
anterior y posteriormente muy expandido, casi 
de forma subtriangular (figura 24), sobre todo 
en su porción superior posterior donde forma 
una especie de ala. El labio parieto-columelar 
es recto, con el callo bien expandido y algo 
engrosado. Opérculo exteriormente de color 
pardo rojizo.
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Etimología: serrana, adjetivo utilizado como 
nombre para destacar que habita o procede de 

una sierra, la Sierra Maestra, Cuba, donde se 
encuentra su localidad tipo.

Figura 24. Neritilia serrana. Como se puede observar la abertura es amplia.

Neritilia succinea (Récluz, 1841)

Localidad tipo: Guadalupe).

Observaciones: Se conoce muy poco sobre 
la biología y la ecología de N. succinea en toda 
la Provincia Caribeña, especie aparentemente 
anfidroma, con parte de su ciclo de vida larvaria 
planctotrófica marina y los adultos habitando en 
ríos y arroyos dulceacuícolas lóticos. 

En Cuba se encuentra tanto en la costa norte 
de la región occidental, en La Habana, como 
en la oriental (Parque Nacional Alejandro de 
Humboldt y otros ríos de Baracoa), donde suele 
ser común o abundante. En la costa sur oriental 
resulta muy abundante en ríos de Santiago de 

Cuba, como la desembocadura del Río Turquino 
(localidad La Mula, municipio Guamá), el río 
Juraguá (que desemboca en la playa de igual 
nombre) y el río Arenas (que desemboca en la 
playa Damajayabo). Para la anterior provincia fue 
registrada recientemente por Diez (2016) como 
parte de la fauna marina. Sin embargo, esta especie 
había pasado inadvertida por los malacólogos que 
han estudiado la fauna dulceacuícola de Cuba, 
no siendo citada por Arango (1878-80), Aguayo 
(1838ab), Aguayo & Jaume (1947-1954) ni 
Pointier et al. (2005). No ha sido encontrada ni 
registrada por otros autores (véase por ejemplo 
González et al., 2005). La figura 25 muestra dos 
conchas en diferentes posiciones y el animal en 
su medio. 

Figura 25. Neritilia succinea, conchas y animal vivo.
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FAMILIA NERITIDAE

Los representantes de esta familia habitan los 
cuerpos de aguas frescos y pantanosos, las conchas 
son gruesas y globosas, raramente exceden los 15 
mm de altura y donde las espiras apicales son 
cortas. El opérculo es calcáreo paucispiral. Seis 
especies han sido descritas para Cuba.

Vitta virginea (Linnaeus, 1758)

Localidad típica, región del Mediterráneo. 
En América su distribución incluye la Florida 
y Bahamas, norte de Suramérica. En Cuba es 
común en los ríos de la región oriental (Aguayo 
& Jaume, 1954). La concha de las especies de 
esta familia varía en su coloración que va desde 
el blanco, amarillo, verde olivo hasta el carmelita. 
Algunas conchas poseen bandas y manchas como 
ornamento (fi gura 26).

Figura 26. Vitta virginea, obsérvese la variación de colores.

Nereina punctulata (Lamarck, 1816)

Localidad tipo: Río grande en Jamaica, está 
presente además en Puerto Rico, La Española, 
Antillas Menores, Nicaragua y México. En 
Cuba puede hallarse en el río Miel, provincia 
Guantánamo y ríos del Turquino en Santiago de 

Cuba (Aguayo & Jaume, 1947). La coloración 
de la concha es por lo general rosada – violeta, 
con numerosas manchas distribuidas por toda 
la concha. El área columelar es blanca, el área 
parietal es amarilla y el labio interno no posee 
dientes (fi gura 27).

Figura 27. Nereina punctulata.
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Vitta usnea (Röding, 1798)

Localidad tipo: La Florida en los Estados 
Unidos, está presente desde la Florida hasta Texas, 
en la Antillas y Suramérica. En cuba se localiza en 
el río Almendares en la Habana, río Canimar y 
Ciénega de Zapatas en Matanzas, Manzanillo en 

Figura 28. Vitta usnea.

Vitta meleagris (Lamarck, 1822)

Localidad tipo: Santo Domingo en la 
República Dominicana. Está presente en América 
Central y Suramérica y en las Antillas. En Cuba se 
ha reportado en la provincia de Cienfuegos y Villa 
Clara, específi camente en el municipio Caibarién 

Granma y Santiago de Cuba (Aguayo & Jaume, 
1954). La concha por lo general es de color verde 
– olivo, con manchas negras y líneas enrevesadas 
que se entrelazan en las vueltas apicales. La concha 
es lisa y pulida. El área parietal de la concha es 
amarillenta (fi gura 28).

(Aguayo & Jaume, 1954). La concha es de un 
color pardusco – olivo, pero muchas especies 
poseen un color azuloso o violeta con manchas y 
líneas. El labio interno posee dientes. Esta especie 
es un poco difícil su identifi cación por el parecido 
que posee con Vitta virginia (fi gura 29).

Figura 29. Vitta meleagris.
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Vitta clenchi (Russell, 1940)

Localidad tipo: Puerto Plata en República 
Dominicano, también está presente en Jamaica, 
Las Antillas y Guatemala. En Cuba se ha 
reportado en La Habana, Matanzas, Cienfuegos 
y Guantánamo, específi camente en Baracoa 

Figura 30. Vitta clenchi.

Vitta piratica (Russell, 1940)

Localidad tipo: Nicaragua, su área de distri-
bución abarca desde Venezuela hasta Brasil en 
Suramérica y Las Antillas. En Cuba se encuen-
tra en San Juan y en el río Canimar en Matanzas 

(Aguayo & Jaume, 1954). La concha es de 
color verde – olivo, aunque puede haber otras 
tonalidades de colores, existen manchas de color 
blanco o verdosas por toda la concha, con el área 
parietal de color amarillento. El labio interno no 
posee dientes (fi gura 30).

(Aguayo & Jaume, 1954). La concha posee varias 
tonalidades de colores, que van desde el amarillo 
y el carmelita, hasta el verde olivo, con líneas en 
zigzag que le da una ornamentación a la concha 
muy bonita (fi gura 31).

Figura 31. Vitta piratica.
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FAMILIA AMPULLARIIDAE

Los moluscos de esta familia son los de mayor 
tamaño dentro de los moluscos dulceacuícolas. 
Tienen un opérculo concéntrico y córneo. 
La cavidad del manto está dividida en dos: 
el lado izquierdo contiene la branquia para el 
intercambio de gases en el agua, y el derecho 
sirve de pulmón para el  intercambio de 
gases fuera de esta. Desempeñan una función 
muy importante en el control biológico de 
los hospedantes intermedios de enfermedades 
tropicales. El nombre de la familia se debe a una 
estructura llamada ampulla, la cual constituye 
un engrosamiento de la aorta anterior la cual 
se localiza en la cavidad pericárdica y tiene 
como función acumular un gran volumen de 
sangre a elevada presión, la cual es forzada 
hacia el corazón a partir del faldón del manto 
cuando el animal se retrae en su concha. En las 
especies del género Pomacea, el sifón es muy 
largo, mientras que en Marisa es más corto 
(Perera y Walls, 1996). Estas especies pueden 
resistir altos niveles de contaminación y largos 
períodos de desecación y la última capacidad se 
logra enterrándose bajo el lodo.

Pomacea es un género de gastrópodos 
dulceacuícolas de la familia Ampullariidae 
que fue descrito por Perry (1810) en su obra 
“Arcana of the Museum of Natural History”. 
En la actualidad se han descrito más de 100 
especies del género, muchas de ellas de 
dudoso estatus taxonómico específico. Con las 
investigaciones que se realicen en el futuro, es 
posible que el alto número de especies descritas 
para el género, queden reducidos a unas 50 o 
60 especies.

Pomacea paludosa (Say, 1829)

Localidad tipo: (Florida en los Estados 
Unidos). Es la especie de caracol dulceacuícola 
más grande de Cuba y se extiende por todo el 
continente como la Isla de la juventud, con altas 

abundancias en algunas áreas (Aguayo y Jaume, 
1954; Yong, 1998).

La concha tiene un color verde olivo, que 
varía de claro a oscuro, con bandas espirales 
carmelitas o rojizas. El opérculo es concéntrico, 
fino y córneo. La espira es muy corta incluso en 
algunas poblaciones casi no sobresale. Adultos 
generalmente de más de 5 cm de alto. Está 
distribuida en toda Cuba. 

A estos moluscos comúnmente se les conoce 
como caracoles manzana, aunque dependiendo 
de la región pueden ser llamados de diferentes 
maneras como son: caracoles de laguna, “apples 
nails”, “caracol dorado”, “caracol del Paraná”, 
“caracol gigante”, “caracol lunar”, “churros, 
churro de agua”, “sacha”, “guarura”, “coroba” y 
“cuiba” (figura 32).

P. paludosa puede resistir las aguas ácidas, 
ya que se ha encontrado como la única especie 
que vive en lugares donde los valores de pH son 
inferiores a 6. Se asocia a la vegetación acuática 
que emerge de la superficie del agua y la utiliza 
como fuente de alimento y sustrato para la 
puesta de huevos. También puede alimentarse 
de peces muertos. En Cuba, el depredador más 
común es el Gavilán caracolero Rosthramus 
sociabilis (Vieillot, 1817). Esta especie 
puede  actuar como hospedante intermedio 
de varios tremátodos que en los humanos 
causan una enfermedad conocida como 
dermatitis cercariana y también  es hospedante 
intermedio de Angyostrongilus cantonensis, un 
nemátodo que causa la meningoencefalitis 
eosinofílica (Aguilar et al., 1981; Orris et al., 
1993). Sin embargo, se puede comer cuando 
se cocina bien sin riesgo de infestación (Perera 
& Paredes, 1966).
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Figura 32. Pomacea paludosa.

Uno de los aspectos más interesantes de la 
biología de las pomáceas, es la estivación, adaptación 
que implica el reposo durante las condiciones 
adversas en la estación de verano. En este proceso 
el animal se retrae dentro de su concha y la sella 
fuertemente con el opérculo disminuyendo al 
mínimo todas las funciones corporales, en esta 
condición pueden permanecer de 4 a 5 meses hasta 
que vuelvan las lluvias de la siguiente temporada.

Pomacea poeyana (Pilsbry, 1927)

Localidad tipo: Güines, La Habana, Cuba. Se 
encuentra en diferentes cuerpos de agua donde existe 
una abundante vegetación y alimento. Concha con 
la espira ligeramente elevada. Labio de la abertura 

generalmente expandido, opérculo concéntrico. 
Adultos generalmente menores de 5 cm de alto. 
Distribuida en todo el país. Hospedante intermedio 
de trematodos de importancia veterinaria y del 
nematodo A. cantonensis de gran importancia en 
la salud pública. Especie endémica sin grado de 
amenaza. La concha puede variar en el color de 
verde claro u oscuro hasta pardo con bandas espirales 
que pueden llegar a ser rojizas. Se han encontrado 
individuos albinos con la concha casi amarilla. 
La espira es corta y la última vuelta muy grande 
con la abertura ovalada (fi gura 33). El opérculo es 
paucispiral, fi no y córneo. Habita los cuerpos de agua 
permanentes y puede resistir las aguas ácidas. Las 
camadas de huevos de un suave color rosa nacarado, 
son puestas en los tallos emergentes de las plantas 
acuáticas, en las rocas y troncos próximos a la orilla. 

Figura 33. Pomacea poeyana.
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Pomacea difussa Blume, 1957

La especie está extensamente distribuida en la 
Amazona peruana y brasileña, pero su localidad 
tipo es Santa Cruz de la Sierra, Bolivia. Se ha 
extendido por el mundo por criadores de peces. 
Tiene una escasa distribución en Cuba, se ha 
reportado en pequeños arroyos en la isla de la 
Juventud y fue Introducida con plantas acuáticas 

ornamentales, con una alta capacidad de desplazar 
especies endémicas. Esta especie es hospedante 
intermedio de trematodos de importancia 
veterinaria y del nematodo A. cantonensis. La 
concha es de color amarillo, a veces con manchas 
rojas y el opérculo es concéntrico; la abertura de 
la concha se abre formando un ángulo agudo 
con el eje vertical; espira mediana con las vueltas 
escalonadas (fi gura 34).

Figura 34. Pomacea diff usa.

Marisa cornuarietis (Linnaeus, 1758)

Esta especie es oriunda de Venezuela, se le ha 
señalado para Honduras, Costa Rica, Panamá, 
Colombia, Trinidad y Tobago, Guyana, Surinam, 
Guayana Francesa, Brasil y Argentina. Además 
ha sido introducida en la Península de la Florida 
y ha colonizado la región Sur de los Estados 
Unidos colindante con el Golfo de México, hasta 
el estado de Texas, en la región del Mar Caribe, 
Cuba, Puerto Rico, Egipto y otras regiones de 
África y del oeste de la India. Es introducida en 
Cuba en la década del 50.

Marisa cornuarietis, habita en zonas 
dulceacuícolas de regiones tropicales y 
subtropicales del globo terráqueo, comúnmente 
encontrándose en charcas, pantanos, lagos poco 
profundos y canales de riego. Pueden habitar 
aguas salobres, aunque bajo estas condiciones no 
pueden llevar a vías de hecho la reproducción.

Taxonómicamente M. cornuarietis es una 
especie descrita por el naturalista sueco Carl 
Von Linné como Helix cornuarietis en su obra 
“Systema Naturae” en 1758. Es una especie 
relativamente grande, comestible. La concha es 
discoidal y dextrosa (fi gura 35). La abertura es 
redondeada u ovoidea, y la espira es sumamente 
baja. Las conchas de las hembras son ligeramente 
mayores que la de los machos, que además tienen 
la abertura mucho más redondeada. La coloración 
de esta puede ser blanco cremoso uniforme o 
con un patrón de coloración en base de bandas 
marrones oscuras. El opérculo es córneo, 
concéntrico y delgado. Los sexos están separados y 
una característica con respecto a otras especies de 
la familia Ampulariidae es que ponen los huevos 
bajo el agua, en forma de racimos gelatinosos, 
transparentes, generalmente sobre las hojas de las 
plantas. Los huevos son de color blanquecino y 
miden entre y 1-2 mm de diámetro, envueltos en 
una masa gelatinosa. 
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Figura 35. Marisa cornuarietis.

Marisa cornuarietis está caracterizada por 
ser una voraz herbívora y por consiguiente 
posee una capacidad destructora de ovimasas y 
juveniles de caracoles pulmonados de la familia 
planorbidae; ha sido ensayada y empleada 
exitosamente en el control biológico de plantas 
acuáticas y de Biomphalaria glabrata, esta 
última hospedante intermedio del trematodo 
Schistosoma mansoni Sambon, 1907, causante 
de la esquistosomiasis.

Por otra parte diversos autores señalan que 
esta especie constituye un importante recurso 
alimenticio en las sabanas del Norte de Suramérica 
para una gran diversidad de vertebrados entre 
los que se incluyen peces, tortugas, caimanes, 
cocodrilos y aves. 

No se conoce que trasmitan parásitos y 
están consideradas como buenos agentes de 
control biológico, con el inconveniente de que 
constituyen plaga de algunos cultivos como el del 
arroz.

FAMILIA VIVIPARIDAE

La familia está representada por una sola 
especie, que probablemente se encuentre extinta 

debido a la no existencia de nuevos reportes de 
investigación. Los especímenes colectados se 
encuentran depositados en las colecciones del 
Instituto de Ecología y Sistemática de Cuba y en 
el Museo de la Universidad de Michigan en los 
Estados Unidos.

Viviparus bermondianus (d’ Orbigny, 1892)

Localidad tipo: Río Hanábana, Matanzas, 
Cuba. Es una especie endémica cubana.

La forma de la concha es oval y globosa y es tán 
alta como ancha entre 15 y 20 mm de alto con un 
ombligo profundo; abertura redondeada; espira 
mediana con vueltas convexas no escalonadas; 
vueltas apicales están separadas por suturas 
profundas; adultos con el labio de la abertura no 
expandido El color de la concha es verdoso, con 
bandas espirales (fi gura 36).
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Figura 36. Viviparus bermondianus.

FAMILIA COCHLIOPIDAE

Las especies pertenecientes a esta familia 
son pequeñas, con la concha prácticamente sin 
escultura y límpida.

Pyrgophorus parvulus (Guilding, 1828).

Localidad tipo: San Vicente, Caribe. Se 
encuentra distribuida por toda Cuba. Esta 
especie posee una concha muy pequeña (4 mm) 

con pocas vueltas, alargada, dextrosa. Tiene una 
escultura superfi cial prominente en las primeras 
vueltas, lo que le da un aspecto de corona. La 
concha también puede ser lisa completamente. 
El opérculo es paucispiral. El pene posee de 5 a 
7 papilas en el margen derecho, con el extremo 
distal bifurcado (fi gura 37).

Su utilización como agente de control biológico 
es discutida, aunque se ha observado un efecto 
controlador sobre los pulmonados en los picos 
reproductivos (Alarcón de Noya et al., 1985).

        Figura 37. Pyrgophorus parvulus.
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Littoridinops monroensis (Frauenfeld, 1863)

Localidad tipo: (Florida en los Estados 
Unidos).La concha es pequeña, sin escultura 
aparente muchas veces translúcida, muy similar en 
la forma a P. parvulus, aunque carece de espinas y 
es más redondeada (fi gura 38). La abertura además 

es mucho más elíptica y larga en esta especie. El 
pene en los machos posee de 19 a 28 papilas 
distribuidas en 3-4 fi las, con el extremo distal no 
bifurcado con 2 ó 3 papilas. Está reportada en 
la Península de Guanahacabibes. Es hospedante 
intermedio de trematodos de importancia médico 
- veterinaria.   

 

Figura 38. Littoridinops monroensis.

Nanivitrea helicoides (Gundlach, 1865)

Localidad tipo: (Cárdenas, Matanzas, Cuba)

La concha es muy diminuta y helicoidal 
con menos de 3 mm y con una espiral baja que 
forma un ángulo de aproximadamente 120°. Las 
espiras del cuerpo son muy bien redondeadas. 
El ombligo es muy profundo y el opérculo es el 
multiespiral. 

Nanivitrea alcaldei (Jaume & Abbott, 1947)

Localidad tipo: (Arroyo del Naranjo, 
Trinidad, Sancti Spíritus, Cuba). La 

descripción realizada por Jaume y Abbott 
(1948), no permite una exacta diferenciación 
entre N. alcaldei y N. helicoides. Ambas especies 
presentan una distribución muy restringida a 
la localidad tipo donde fueron descritas. Es 
posible que estas dos especies se encuentren 
en la categoría de (CR), pero aún faltan datos 
concluyentes para hacer una aseveración 
correcta.  

La descripción original de Jaume & Abbott, 
no permite una distinción clara con N. heliocides: 
“un gasterópodo Taenioglossa cuyo diminuto 
caparazón helicoidal (1,5 mm de diámetro 
máximo) se asemeja mucho a Nanivitrea 
helicoides (Gundlach). Número de espiras de 3 
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a 3.5 bien redondeados. Ápice moderadamente 
elevado y fundido en un ángulo de 120º. 
Suturas no canaliculadas. Ombligo profundo 
y casi tan ancho como la mitad del ancho de 
la penúltima espira. Abertura redonda abajo y 
ovalada arriba...

La espiral del cuerpo desciende, bastante 
bien durante aproximadamente la mitad 
de la espiral antes de la apertura. Columela 
plana, afilada, delgada, no reflejada y se 
inclina hacia atrás desde la línea del eje de 

la concha. La columela se extiende sobre la 
pared parietal. 

La escultura axial consiste en “líneas 
de crecimiento microscópicas, inclinadas 
e  irregulares”. En N. alcaldei no se ha 
registrado en estudios malacológicos 
recientes, por lo que sería necesario realizar 
nuevas investigaciones. La figura 39, muestra 
una foto tomada a los esquemas realizados 
por Jaume y Abbott, 1947 y modificados por 
Rafael Armiñana García.

Figura 39. a. N. helicoides (Gundlach, 1865), aprox. 1,0 mm,  b.  Ídem, ombligo y vista de la abertura 
lateral, c. N. alcaldei Jaume & Abbott, 1947, 1,2 mm, Finca de Pollán, Naranjo, Trinidad, holotipo; 

Ídem, ombligo y vista de la abertura lateral. (Todos los esquemas de  Jaume y Abbott, 1947, excepto a) y 
modificados por Rafael Armiñana García.

FAMILIA PACHYCHILIDAE

Pachychilus nigratus (Poey, 1858)

La localidad tipo de esta especie es Remedios 
en la provincia de Villa Clara. Es una especie 
endémica de la región central de Cuba. La concha 
es alargada, turritelada y gruesa, con las espiras 
del cuerpo planas, el color de la concha varía 
entre el castaño oscuro y el negro. La superficie 
de la concha es lisa ornamentada con numerosas 

ranuras espirales delgadas que desaparecen 
rápidamente en las últimas espiras. La última 
vuelta es ligeramente angulada en la región 
ecuatorial. Opérculo pauciespiral con el núcleo 
hacia la región central (figura 40). Posiblemente 
se encuentre en la categoría de VU.
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Figura 40. Pachychilus nigratus.

Pachychilus violaceus (Preston, 1911)

 La localidad tipo de P. violaceus es Santa María, Campo Iberia, Baracoa, Cuba. Especie endémica de la 
región central de Cuba Esta especie ha sido reportada para el río Toa, Nibujón, Miraflores, Guanerejo y 
en el río Camarones en Guantánamo. La concha es de color violeta oscuro con una banda clara gruesa 
debajo de cada sutura,los adultos generalmente pierden la punta de la espira. Posiblemente esta especie se 
encuentre en la categoría de VU (figura 41).

     Figura 41. Pachychilus violaceus.
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FAMILIA THIARIDAE

En Cuba esta familia está representada 
por dos especies endémicas pertenecientes 
al género Hemisinus (Vázquez et al., 2010) 
y además dos especies introducidas Tarebia 
granifera y Melanoides tuberculatus. Las 
consecuencias de esta invasión ha traído 
como consecuencia el declive de algunas 
poblaciones de Hemisinus.

Las conchas se caracterizan por la form a 
elongada y turritelada. Su distribución es 
cosmopolita.

Hemisinus cubanianus (d’ Orbigny, 1841)

Localidad tipo: (Pan de Guajaibón en Pinar del Río).

La concha de H. cubanianus posee colores muy 
variables, con un rango que va desde el castaño 
oscuro hasta el amarillo, con líneas fi nas de color 
rojo a veces discontinuas, con la última vuelta 
redondeada. La concha es turritelada, con una 
superfi cie lisa ornamentada con numerosas ranuras 
espirales delgadas en las primeras espiras que van 
desapareciendo en las últimas. Las espiras son 
generalmente convexas con una vuelta corporal muy 
grande. El opérculo es córneo y pauciespiral (fi gura 
42). Es endémica de Pinar del río y posiblemente se 
encuentre en la categoría de VU.

Figura 42. Diferentes patrones de coloración de la especie Hemisinus cubanianus.

Hemisinus brevis (d’ Orbigny, 1841)

Esta especie está reportada también en el 
Pan de Guajaibón en Pinar del Río. El color de 
la concha es blanco cremoso, con numerosas 
líneas espirales carmelitas rojizas. Presenta surcos 
espirales delgados en las primeras espiras que van 
desapareciendo rápidamente en las últimas. La 

espira corporal es más corta que en H. cubanianus, 
con cinco a seis espiras, la última ocupando las 2/3 
de la longitud de la concha. La abertura también 
es oval y el opérculo pauciespiral (fi gura 43). Es 
endémica de Pinar del río y posiblemente se 
encuentre en la categoría de VU.
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Figura 43. Hemisinus brevis.

Figura 43. Hemisinus brevis.

Tarebia granifera (Lamarck, 1816) 

La localidad tipo es en Asia (Timor, Indone-
sia), a partir de la década del 40 se estableció en 
Estados Unidos y las islas del Caribe. Se encon-

tró por primera vez en Cuba en 1972 en las pro-
vincias orientales (Jaume, 1972), de donde se ha 
propagado por toda la isla e incluso en la Isla de la 
Juventud (Yong & Perera, 1998).

Figura 44. Tarebia granifera.
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La concha es elongada, turritelada, fi na pero 
fuerte, con espiras aplanadas especialmente 
las primeras. Tiene escultura nodular típica. 
Es de color pardo oscuro y la abertura oblicua 
en el lado anterior derecho (fi gura 44). El 
opérculo es pauciespiral con el núcleo en la 
parte derecha de la base y líneas de crecimiento 
bien marcadas. Es ovovivípara y partenogénica, 
por lo que las densidades llegan a ser muy altas 
en algunas localidades. Es una de las especies 
mejor representadas en Cuba. Puede amenazar la 
distribución de especies nativas. Es hospedante 
intermedio de algunos tremátodos de las 
familias Opistorchidae y Troglotrematidae como 
Paragonimus westermani, pero como la infestación 
en el hombre ocurre por ingestión del segundo 
hospedante intermedio crudo o mal cocido 
(crustáceos) es poco probable que en Cuba esté 
presente este parasitismo debido a los hábitos 
alimentarios de la población. Su acción como 
agente de control biológico supera los posibles 
inconvenientes de su introducción en la isla. Su 
efectividad sobre los hospedantes intermedios de 

fasciolosis y esquistosomiasis ha sido probada en 
varias localidades de Cuba.

Melanoides tuberculata (Müller, 1774)

Localidad tipo la India (Coromandel), se ha 
repartido por diversas islas del Pacífi co. Según 
Abbot (1973), a partir de la década del 40, se 
dispersó en América. En Cuba se encontró por 
primera vez en 1983, específi camente en la presa 
Hanabanilla, en la provincia de Villa Clara; 
actualmente, está distribuida por toda la isla. 
Tiene la concha alongada, turritelada, con espiras 
redondeadas esculpidas con líneas transversas y 
acanaladas, la  abertura es ovalada (fi gura 45). El 
opérculo es pauciespiral con el núcleo cercano a la 
base y las líneas de crecimiento suaves. 

Raramente se encuentra en los cuerpos de 
agua temporales pero puede resistir un espectro 
ancho de condiciones ambientales adversas. Puede 
amenazar la distribución de especies nativas.

Figura 45. Melanoides tuberculata. 

Al igual que T. granifera es hospedante 
intermedio de algunos tremátodos, pero la 

infestación en el hombre no representa un peligro 
en Cuba. 
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FAMILIA LYMNAEIDAE

La taxonomía de esta familia se encuentra 
en discusión, debido a que existe una gran 
diversidad conquiológica entre sus miembros. Sin 
embargo, se observa uniformidad en sus patrones 
morfológicos.

Es una familia que se caracteriza por 
tener la concha dextrosa, de color carmelita 
amarillento y vueltas convexas. Antiguamente 
se reconocía un solo género, Lymnaea, 
denominación que ha caído en sinonimia con 
los nombres actuales.

Galba cubensis (Pfeiff er, 1839)

Cuba es la localidad tipo, aunque se encuentra 
distribuida por todas las Antillas, Venezuela y el 
sur de los Estados Unidos. La concha es dextrosa 
con abertura semilunar, de color carmelita claro 
uniforme. No se encuentra en aguas limpias sino 
en lugares fangosos adheridos a piedras, hojas 
secas, troncos y otros. Su concha presenta gran 
variabilidad (fi gura 46). El sistema reproductor 
masculino es típico: el complejo penial es 
cilíndrico afi nado hacia el fi nal del prepucio. Es el 
principal hospedante intermedio de F. hepatica en 
Cuba, que provoca grandes pérdidas en el ganado 
así como epidemias humanas esporádicas.

Figura 46. Galba cubensis.

Pseudosuccinea columella (Say, 1817)

La localidad típica de esta especie es Filadelfi a 
en los Estados Unidos. Se encuentra distribuida 
desde Pinar del Río hasta Camagüey e Isla de la 
Juventud. Está presente en Puerto Rico e Islas 
Vírgenes, así como en América del sur. La concha 
es dextrosa, de color pardo, la última vuelta es muy 
larga. Tiene la espira corta y el ápice puntiagudo.

La escultura de la concha es entrecruzada 
y el ombligo es muy pequeño. La espermateca 
es más bien redondeada. El complejo penial es 

característico y se diferencia de G. cubensis por su 
forma más alongada (fi gura 47). En esta especie 
el anillo nervioso está asociado directamente al 
sistema reproductor. Conjuntamente con G. 
cubensis actúa como hospedante intermedio de F. 
hepatica en Cuba. Sin embargo, existen poblaciones 
de esta especie que son resistentes al parásito. Se 
han encontrado diferencias fenotípicas entre las 
poblaciones resistentes y susceptibles. El carácter 
anfi bio de esta especie es menos pronunciado que 
G. cubensis, y generalmente se encuentra entre la 
vegetación acuática.
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Figura 47. Pseudosuccinea columella.

FAMILIA PHYSIDAE

Esta familia es fundamentalmente del Nuevo 
Mundo, con muy pocos representantes en África 
y Eurasia. La concha es sinistrosa y la espira alta. 
Se encuentra en todo tipo de hábitat y son muy 
resistentes a la contaminación. 

Physella acuta (Draparnaud, 1805)

Localidad tipo: (Río Garonne, Francia). Esta 
especie fue primeramente identifi cada como P. cubensis, 
pero estudios morfológicos demostraron que P. acuta 
es la que se encuentra en el país, según Paraense & 

Pointier (2003). Es el molusco más abundante en Cuba, 
distribuido en toda la Isla y en la Isla de Juventud. Se 
encuentra además en el continente americano y en 
las Antillas. Tiene una concha sinistrosa (fi gura 48), 
con ligeras variaciones, entre elongada y globosa. La 
última vuelta es muy amplia, con una espira elongada 
y generalmente redondeada en la punta. El borde del 
manto tiene digitaciones típicas que varían en número 
de 3 a 5 en el lado izquierdo y de 6 a 8 en el lado derecho. 
Es característica la presencia de una glándula prepucial. 
No se le conoce como transmisor de enfermedades 
tropicales; pero si, de dermatitis cercariana (escozor/
picazón) y se ha observado cierto efecto competitivo 
sobre las poblaciones de pulmonados durante sus picos 
reproductivos.

Figura 48. Physella acuta.
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Figura 49. Biomphalaria havanensis.

FAMILIA PLANORBIDAE

Esta familia es la mejor representada de 
nuestra fauna malacológica fl uviátil. Es a su 
vez, la de mayor importancia desde el punto 
de vista médico, ya que en ella se encuentran 
los hospedantes intermedios de Schistosoma 
sp. Además de hospedantes intermedios de A. 
cantonensis, así como otras especies que pueden 
actuar como agentes de control biológico sobre 
los transmisores de enfermedades tropicales.

Género Biomphalaria

Este género es uno de los que mayor sinonimia 
ha presentado y entre ella se encuentran Taphius, 
Tropicorbis, Australorbis y otros. Presentan conchas 
planispiraladas de diámetro variable (7-40 mm). 
La abertura también es variable, con giros 
marcados y estrías de crecimiento ligeras; el pie es 
oblongo y la masa cefalopedal tiene pigmentación 
difusa. La pared pulmonar presenta manchas 
cenizas oscuras. La hemolinfa es coloreada debido 
a la presencia de hemoglobina. El tubo renal es en 
forma de “J” y la rádula es triangular.

En este género se encuentran los hospedantes 
intermedios de S. mansoni en América, por lo 
que representa el grupo más importante de la 
familia. Debido a su importancia epidemiológica 
en la transmisión de una enfermedad parasitaria 

grave y al hecho de haber sido encontradas en 
Cuba diferentes especies de este género, hay que 
mantener una vigilancia estricta para impedir la 
introducción o diseminación de otras especies.

Biomphalaria havanensis (Pfeiff er, 1839)

Localidad tipo: Zanja Ferrer, La Habana, 
Cuba. Además se encuentra en las Antillas, 
América Central y el sur de los Estados Unidos.

La concha es deprimida y de color amarillento 
(fi gura 49). La apertura es más bien de forma 
ovoide. El labio externo está algo agrandado en 
adultos. Los especímenes más grandes recolectados 
en La Habana tienen 9-11 mm de diámetro y 
2.4-2.7 mm de altura (Yong et al., 2001). Las 
características anatómicas más prominentes 
del sistema reproductivo son: la vaina del pene 
es más estrecha y más corta que el prepucio; la 
pared ventral de la vagina presenta una bolsa bien 
desarrollada; en el conducto femenino, la parte 
caudal es ligeramente más corta que la parte 
cefálica; la próstata tiene una hilera de divertículos 
ramifi cados, algunos de los cuales se pueden 
encontrar solapando las estructuras vecinas hasta 
cierto punto. Esta especie es un hospedante 
potencial de Shistosoma mansoni como lo han 
demostrado Richards (1963) y Michelson (1976). 
Está incluida dentro de la Lista Roja de la fauna 
cubana en la categoría de LC.



Rafael Armiñana; Rigoberto Fimia; José Iannacone 

74

Biomphalaria helophila (d’ Orbigny, 1835)

Localidad tipo. Lima, Perú, ha sido 
reportada también en Guadalupe, Belice, 
Puerto Rico y Cuba, donde está distribuida 
por todo el territorio. El diámetro aproximado 
que alcanza la concha es de 7 mm de altura 
y 2 mm de ancho. El adulto tiene hasta 4 
espiras redondeadas hacia la derecha. En los 
ejemplares viejos puede encontrarse un borde 
calloso. El ombligo es profundo y la abertura 
es más pronunciada que B. havanensis y se 

inclina gradualmente hacia el lado izquierdo en 
individuos adultos (figura 50). El lado izquierdo 
es cóncavo. La pigmentación está distribuida en 
parches oscuros. El complejo penial es corto y 
los músculos retractores del pene se encuentran 
en el extremo del prepucio, el cual es muy 
pequeño. El saco del pene es aproximadamente 
4 veces del tamaño del prepucio. La espermateca 
está unida a la próstata. Los dientes radulares 
tienen cúspides triangulares (2 en el central y 3 
en los laterales). Es susceptible a la infestación 
con S. mansoni.

Figura 50. Biomphalaria helophila. Observe la abertura pronunciada de la concha 
en esta especie.

Biomphalaria pallida (C.B. Adams, 1846)

La localidad típica de esta especie es Jamaica. 
En Cuba está reportada para todo el territorio 
nacional. La concha es amarillenta o carmelita 
pálido, la abertura es redonda y el tamaño 
es de 7-9 mm de diámetro y de 2,5 -3 mm de 
alto. La coloración varía acorde al hábitat y 
se puede confundir muy fácilmente con B. 
havanensis (Yong et al., 2001). Sin embargo, 
la concha es generalmente pequeña y ancha, 
con vueltas redondeadas que se incrementan 
ligeramente; el borde inferior de la abertura no 

sobresale del borde inferior de la concha (figura 
51). La anatomía del sistema reproductor posee 
diferencias significativas con relación al de B. 
havanensis. El saco del pene es del mismo tamaño 
que el prepucio. 
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Figura 51. Biomphalaria pallida.

Género Drepanotrema

Tienen concha planispiral pequeña, abertura 
falciforme y esculpida con puntos microscópicos 
en hileras longitudinales. El pie es oblongo, 
estrecho y lanceolado. Las glándulas salivales pasan 
por dentro del anillo ganglionar periesofágico. La 
característica más importante de este género es 
que presentan dos fl agelos en el ápice de la vaina 
del pene. Se encuentran conviviendo con especies 
del género Biomphalaria con las que a menudo se 
confunden.

Drepanotrema cimex (Moricand, 1838)

Drepanotrema cimex, tiene como localidad 
tipo a Bahía en Brasil. Se encuentra además en 
Argentina, Perú, Urugu ay, Venezuela y las Antillas. 
En Cuba se encuentra distribuida por toda la isla. 
De las tres especies reportadas para Cuba, ésta 
es la de mayor tamaño, llegando a medir hasta 8 
mm. Es la que presenta la concha más fi na y más 
plana (fi gura 52). El prepucio es más largo que 
la vaina del pene. Los fl agelos son muy cortos, 
casi siempre uno aparente y otro rudimentario. 
Es hospedante intermedio de algunos trematodos 
que producen en el hombre dermatitis cercariana.

 

Figura 52. Drepanotrema cimex. 
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Drepanotrema lucidum (Pfeiff er, 1839)

Su localidad tipo es Cuba, aunque también 
se encuentra en Centroamérica, Brasil, Venezuela 
y algunas islas del Caribe. La concha presenta 
un brillo peculiar y es mucho más ancha que D. 

cimex. Tiene 6 vueltas con superfi cies laterales 
casi planas. No sobrepasa los 8 mm (fi gura 53). 
El prepucio es más corto que la vaina del pene. El 
fl agelo mayor también es más largo que la vaina 
del pene. Es hospedante de algunos trematodos 
que producen dermatitis cercariana en el hombre.

Figura 53. Drepanotrema lucidum.

Drepanotrema anatinum (d’ Orbigny, 1835)

La localidad tipo de esta especie es río Paraná 
en Argentina. También se presenta en México, 
Argentina, Guatemala, Brasil y Las Antillas. En 
Cuba está reportada para toda la isla, con una 
alta frecuencia en la provincia de Camagüey. Es la 
especie más pequeña del género, no sobrepasa los 

4 mm. La concha es aplanada aunque ligeramente 
“infl ada” con giros redondeados. El lado izquierdo 
es ligeramente aplanado (fi gura 54). El prepucio 
es de igual tamaño o ligeramente mayor que el 
pene. Los dos fl agelos glandulares son de gran 
tamaño, más largos que la vaina del pene. Prepucio 
ligeramente mayor o de igual tamaño que el pene.

Figura 54. Drepanotrema anatinum.
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Antillorbis aeruginosus (Morelet, 1851)

Localidad tipo: Lago Izabal, Guatemala. Esta 
pequeña especie es relativamente común en el área 
del caribe. Su distribución incluye Las Antillas 
Mayores y las Islas Vírgenes, Las Antillas menores 
y Venezuela. En Cuba está reportada para la 
región occidental. La concha de A. aeruginosus 
es pequeña, entre los 3 y 5 mm de diámetro. La 
abertura es redondeada y poseen filas espirales 

de diminutos cordones (figura 55). Dos flagelos 
casi del mismo tamaño que la vaina del pene. 
La especie se adapta a hábitats temporales, en 
charcos estanques temporales donde puede estivar 
durante la época de sequía. Es una especie que se 
adapta muy bien a las condiciones ambientales 
inestables y cuando las condiciones son favorables 
en la época de lluvia las densidades poblacionales 
son altas.

Figura 55. Antillorbis aeruginosus.

Planorbella duryi (Wetherby, 1879) 

La localidad tipo de esta especie es Everglades, 
Florida, Estados Unidos). Está distribuida en 
todo el continente americano y en las Antillas 
Menores. En Cuba fue reportada en 1981 en la Isla 
de la Juventud (Perera et al., 1984) y se encuentra 
distribuida por toda la isla. Tiene las primeras 2 o 
3 vueltas de la concha profundamente anguladas 
hacia el lado izquierdo que se presenta deprimido 
(figura 56). El lado derecho tiene forma de vórtice 
y una depresión central muy profunda que oculta 
casi completamente la vuelta apical. Las líneas 
de crecimiento estás bien marcadas y le dan una 
apariencia estriada a la concha. 

Existe una variedad escalariforme que muchos 
autores denominan Helisoma scalare (Jay, 1839), 
pero anatómicamente son indistinguibles además 

de comportarse genéticamente como una misma 
especie, esto quiere decir que la especie P. duryi 
puede presentar dos formas diferentes en la concha 
(discoidal y escalar). Se confunde fácilmente con 
Biomphalaria glabrata, porque sus conchas son 
muy similares. La diferenciación se lleva a cabo, 
por la presencia de una gruesa cresta renal, que 
aparece en el manto de P. duryi y no así en B. 
glabrata donde esta cresta es fina. La espermateca 
termina por detrás de la próstata, lo cual es 
característico de la especie. La vaina del pene es 
piriforme y el canal del órgano prepucial está 
yuxtapuesto a la proyección lateral del prepucio.

Tiene importancia como agente de control 
biológico, aunque en condiciones limitadas, 
debido a la similitud biológica y ecológica con los 
hospedantes intermedios.



Rafael Armiñana; Rigoberto Fimia; José Iannacone 

78

Figura 56. Planorbella duryi.

Planorbella trivolvis (Say, 1817)

Localidad tipo: Lago Erie, Estados Unidos. 
Está distribuida por todo el continente americano 
y las Antillas. La concha es la de mayor tamaño 
entre los planórbidos de Cuba (20 mm). Las 
vueltas se incrementan en  diámetro rápidamente. 
El lado derecho tiene forma de vórtice con 
una depresión central profunda. Las líneas de 

crecimiento están bien marcadas y dan una 
apariencia estriada a la concha (figura 57). La 
glándula nidamental es ancha y se va estrechando 
hacia un útero muy largo que generalmente es de 
doble tamaño que el complejo penial. La vaina del 
pene es prácticamente cilíndrica con una porción 
proximal más ancha. El prepucio es en forma de 
ánfora. No se conoce que transmita enfermedades 
al hombre.

 

Figura 57. Planorbella trivolvis.
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Gyraulus parvus (Say, 1817)

La localidad tipo de esta especie el río 
Delaware en Filadelfi a, Estados Unidos. Está muy 
bien distribuida en América del Norte hasta Alaska y 
del norte de Canadá, al sur del continente y desde la 
costa del Atlántico hasta la costa del océano Pacifi co.

En Cuba fue reportado por primera vez en 
1954 por Aguayo y Jaume, en el Jardín Botánico 

Soledad de la provincia Cienfuegos, considerándose 
que pudo ser introducida de forma accidental. 
Distribuida en el occidente del país, aunque 
también ha sido encontrada en diversos cuerpos de 
agua en la región central de la isla. 

La concha es muy pequeña, discoidal y levó-
gira, generalmente menos de 3 mm, sin esculturas 
(fi gura 58). Sin fl agelos en el aparato genital mas-
culino. 

Figura 58. Gyraulus parvus.

Ferrissia irrorata (Guilding, 1828)

Localidad tipo: desconocida. Está solamente 
reportada para Las Antillas (Cuba, Jamaica, Santo 
Vicente y Trinidad). Posee una escasa distribución 
en Cuba. Su concha es alargada,  elíptica y elevada 
con fi nas estrías radiales que se pierden en el ecuador 
de la concha, con el borde posterior mucho más 
redondeado que el anterior, ligeramente asimétrico 
con una curvatura hacia la izquierda en la línea 
central. El ápice está ligeramente inclinado hacia el 
lado derecho. Puede provocar dermatitis cercariana.

Gundlachia radiata (Guilding, 1828)

Localidad tipo: (San Vicente, Caribe). Está 
distribuida fundamentalmente en América 
Central y Las Antillas, también está presente 
en el sur de los Estados Unidos, Venezuela y 

Colombia. En Cuba está reportada para toda 
la isla. La concha es generalmente  elíptica y a 
menudo el lado izquierdo se proyecta más que el 
derecho. El ápice está inclinado hacia el extremo 
de la concha. Con microescultura radial desde el 
ápice hasta el borde de la concha. Puede actuar 
como hospedante intermedio de trematodos de 
importancia veterinaria que pueden provocar la 
dermatitis cercariana (fi gura 59).

 

Figura 59. Gundlachia radiata. 
  Figura 59. Gundlachia radiata.
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ENFERMEDADES PARASITARIAS TRASMITIDAS POR LOS 
MOLUSCOS GASTRÓPODOS DULCEACUÍCOLAS

No se quiere obviar en las particularidades 
de los componentes textuales de la obra, hacer 
referencia a la importancia médico-veterinaria 
que tienen en especial los moluscos dulceacuícolas 
cubanos, pero especialmente los gastrópodos.

Los moluscos dulceacuícolas han desarrollado 
interesantes modificaciones con un alto balance 
adaptativo, radicando la importancia médico-
veterinaria en las diversas enfermedades que varias 
especies le transmiten al hombre y a los animales 
(Cruz et al., 2012).

Numerosos autores abordan la importancia 
médico veterinaria de los moluscos dulceacuícolas 
cubanos (Alarcón de  Noya et al., 1985; Vázquez 
et al., 2010; García et al., 2012; Cruz et al., 2012; 
Diéguez et al., 2012; García et al., 2014; Fimia et 
al., 2012; Fimia et al., 2014abc; Lu et al., 2018).

Los moluscos dulceacuícolas actúan como 
hospedantes intermedios de enfermedades 
parasitarias que afectan al hombre o a los animales, 
y que en muchos casos llegan a constituir problemas 
de salud o económicos. Estos parásitos necesitan 
llevar a cabo su desarrollo larvario en el interior de 
un molusco, que en la mayoría de los casos pertenece 
a los gastrópodos, aunque a veces, como en el caso 
de la angiostrongilosis, algunos miembros de la 
clase Bivalvia también pueden servir de hospedantes 
intermedios. Entre las principales enfermedades 
parasitarias transmitidas por moluscos se encuentran 
la angiostrongilosis, la esquistosomiasis, la fasciolasis 
y la paragonimiasis (Lu et al., 2018).

La angiostrongilosis es una enfermedad 
producida por Angiostrongylus cantonensis cuando 
se presenta en forma de meningoencefalitis 
eosinofílica, o por Angiostrongylus costarricenses, 
en el caso de un cuadro abdominal agudo.

La primera forma es la más difundida y se 
encuentra sobre todo en el sudeste asiático y el 
Pacífico Oriental. Un gran número de casos puede 
encontrarse en áreas tropicales desde Madagascar 

a Tahití, y desde Japón hasta las islas Hawaii. En 
el continente americano se reportó por primera 
vez el parásito en Cuba en 1981, al ser aislado 
de la arteria pulmonar de ratas en particular de 
la rata parda Rattus norvegicus Berkenhout, 1769, 
capturadas en los alrededores de las casas de 
pacientes con Meningoencefalitis Eosinofílica.

La angiostrongilosis abdominal aparece en 
Costa Rica (donde fue descrita), en Honduras, 
Venezuela, México, Panamá, Martinica, Brasil y 
el sur de los Estados Unidos de Norteamérica.

En ambos casos, el ciclo se desarrolla en la 
naturaleza, en roedores, y el hombre se infesta por 
la ingestión de larvas de tercer estadio, que salen 
del hospedante intermedio a través del mucus. 
Mediante el consumo de frutas o verduras mal 
lavadas o de los propios moluscos crudos o mal 
cocidos, es que generalmente el hombre adquiere 
la enfermedad. 

Entre los hospedantes intermedios de A. 
cantonensis se encuentra un gran número de 
moluscos terrestres, y entre ellos la especie exótica 
invasora Lissachatina fulica (Bowdich, 1822), 
conocida como el caracol Gigante Africano 
introducido en Cuba (Arminaña et al., 2020b). 
Además de moluscos fluviales y marinos. La 
gran cantidad de moluscos terrestres que se han 
encontrado infestados en la naturaleza, además 
de los que se han infestado experimentalmente, 
indica que A. cantonensis es un parásito que no 
tiene una marcada especificidad por su hospedante 
intermedio, como es el caso de los tremátodos. 

Entre los hospedantes intermedios capaces de 
cerrar el ciclo de este nemátodo en condiciones 
naturales en Cuba se encuentran especies con un 
alto grado de endemismo, tales como Eutudora 
jimenoi (Arango in Pfeiffer, 1864), Chondropoma 
pictum (Pfeiffer, 1839), Tetrentodon perdidoensis 
(Torre y Bartsch, 2008), Tetrentodon filiola Torre 
y Bartsch, 2008, Zachrysia auricoma (Férussac, 
1822), Emoda sagraiana (d’ Orbigny, 1842), Viana 
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regina (Morelet, 1849) Jeanneretia bicincta (Menke, 
1830) y Polymita picta (Born, 1780) También 
se encuentran algunos moluscos dulceacuícolas 
entre los que se destacan Pomacea paludosa, cuya 
ingestión crudo ha provocado varios casos de la 
enfermedad, algunos de los cuales han sido fatales, y 
Planorbella duryi. Entre los moluscos marinos se ha 
encontrado que Crassostraea rizophorae (Guilding, 
1828), es capaz de cerrar el ciclo de vida de este 
nemátodo (Arminaña et al., 2020a).

El diagnóstico directo de esta enfermedad solo 
puede efectuarse mediante el hallazgo de larvas 
en líquido cefalorraquídeo. Hasta el momento, 
el diagnóstico es presuntivo, y se apoya en la 
epidemiología, cuadro clínico, eosinofilia y evolución 
de la enfermedad (Arminaña et al., 2020a). 

Es por ello que la búsqueda de  larvas de 
tercer estadio en moluscos infestados de los alre-
dedores de las casas de los pacientes con Menin-
goencefalitis Eosinofílica, es la base del diagnósti-
co epidemiológico, que en esta enfermedad tiene 
especial interés (Arminaña et al., 2020a). 

La esquistosomiasis o bilharziasis es la 
enfermedad tropical de mayor importancia en 
el hombre después del paludismo. Existen cinco 
especies de Schistosoma patógenos al hombre. 
Cuatro de ellos Schistosoma mansoni, S. intercalatum 
Fisher, 1934, S. japonicum (Katsurada, 1904) 
y S. mekongi Voge, Bruckner & Bruce, 1978, 
provocan esquistosomiasis intestinal, mientras 
que Schistosoma haematobium (Bilharz, 1852) es 
el causante de la esquistosomiasis genitourinaria. 
Las especies pueden diferenciarse por la forma y 
tamaño de los huevos.

En América, la enfermedad es producida por 
Schistosoma mansoni y los hospedantes intermedios 
son miembros del género Biomphalaria. Están 
reportadas para el Hemisferio Occidental 20 
especies de este género y en el área del Caribe 
hay 11 especies, de las cuales Biomphalaria 
glabrata (Say, 1818), Biomphalaria straminea 
(Dunker, 1848) y Biomphalaria tenagophila (d’ 
Orbigny, 1835), son los hospedantes intermedios 
principales de este parásito, mientras que 

Biomphalaria peregrina (d’ Orbigny, 1835), 
Biomphalaria havanensis y Biomphalaria helophila 
son hospedantes potenciales del mismo, ya que 
son capaces de cerrar el ciclo en determinadas 
circunstancias (Laidemitt et al., 2020). 

La infestación se mantiene por individuos 
afectados con el parásito, que defecan u orinan en 
las corrientes de agua o en sus cercanías, en donde 
se encuentran los hospedantes intermedios. Las 
aguas negras de los poblados con focos endémicos 
que se vierten a las corrientes de agua contribuyen 
a propagar la infestación; esta se adquiere por 
contacto directo con este líquido que contiene 
las furcocercarias, en canales de riego, baños o 
lavaderos de ropa. Las furcocercarias pueden 
penetrar por la piel, la conjuntiva o la mucosa 
orofaríngea. Se estima que están infestadas con 
esquistosomas alrededor de 200 000 000 a 300 
000 000 de personas en todo el mundo; en África 
es la segunda enfermedad parasitaria después del 
paludismo, y existen poblados en los cuales los 
índices de prevalencia alcanzan 100 %.

La esquistosomiasis es fundamentalmente una 
zoonosis de áreas rurales o periurbanas de clima 
tropical y subtropical. Los factores involucrados 
en la dispersión de esta parasitosis son: ignorancia, 
pobreza, ausencia de instalaciones sanitarias y de 
prácticas higiénicas, ejercicio de una agricultura 
primitiva con el uso de las excretas como abono, 
y la polución de los cursos de agua, así como la 
falta de agua potable en las casas, factores todos 
muy frecuentes en los países subdesarrollados. Las 
culturas que practican rituales o que por motivos 
domésticos utilizan directamente el agua de 
cuencas naturales, mantienen una alta prevalencia 
(Laidemitt et al., 2020).

No hay diferencias de sexo ni edad para la ad-
quisición de esta parasitosis, aunque el riesgo mayor 
es en la infancia y en la adolescencia. Existe la rein-
festación, pero la prevalencia declina con la edad.

La fasciolasis afecta al hombre y a los animales 
siendo los miembros de la familia Lymnaeidae, 
sus principales hospedantes intermedios (Diéguez 
et al., 2012). Es una enfermedad causada por 
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Fasciola hepatica y Fasciola gigantica Cobbold, 
1855), con una distribución cosmopolita. Afecta 
fundamentalmente al ganado vacuno y ovino, con 
epidemias humanas esporádicas que en algunos 
casos han sido considerables (Pino et al., 2018). 

El desarrollo de la infestación por F. hepatica 
está determinado por la presencia de moluscos 
hospedantes intermedios, animales herbívoros y los 
hábitos dietéticos de las personas. Según el criterio de 
Armiñana (2019). La epidemiología de la fasciolasis 
está muy ligada a la ecología de los moluscos, y 
son las condiciones topográficas y meteorológicas 
el fundamento esencial en la aparición de la 
enfermedad. La elevada humedad asociada a 
frecuentes lluvias y temperaturas moderadas puede 
producir una infestación en animales herbívoros, 
pues es mayor la probabilidad de que estos 
animales ingieran pasto y agua contaminados con 
metacercarias de F. hepatica (Vázquez et al., 2010b).

En correspondencia con estos fenómenos, 
las infestaciones humanas más frecuentes han 
ocurrido en años con fuertes lluvias repentinas. 
Por otro lado, los hábitos dietéticos de las 
personas están relacionados con la prevalencia 
de fasciolasis, pues el consumo de verduras mal 
lavadas constituye la principal vía de infestación.

Estos aspectos, unidos a otros factores de riesgo 
sanitario, como consumo de aguas contaminadas, 
métodos inapropiados en la eliminación de excretas, 
prácticas agropecuarias, zootécnicas inadecuadas y 
desconocimiento del riesgo biológico, provocan la 
aparición de esta zoonosis (Malatji et al., 2020).

La fasciolasis humana ha sido reportada en más 
de 40 países de todos los continentes. En Cuba, la 
fasciolasis bovina está presente en todo el país.  Tiene 
gran importancia económica, ya que las pérdidas 
por concepto de carne (merma en el peso e hígados 
decomisados) y leche pueden llegar a ser elevadas. 
En el continente americano, F. hepatica es el parásito 
que produce la enfermedad que se produce mediante 
la ingestión de las formas larvarias (metacercarias) 
adheridas a la vegetación. El hombre se infesta por el 
consumo de verduras mal lavadas, o por la ingestión 
de metacercarias enquistadas libremente en el agua de 
consumo humano (Vázquez et al., 2010b).

En América existen varios hospedantes 
intermedios de esta parasitosis, pertenecientes 
a la familia Lymnaeidae, de los cuales los más 
importantes son Galba cubensis, Galba viatrix 
(d’ Orbigny, 1835) y Pseudosuccinea columella 
(Vázquez et al., 2018).

La enfermedad, conocida como distomatosis 
pulmonar, afecta al humano y a los animales, 
principalmente en el lejano oriente. En el 
continente americano se presenta en América 
del Norte, Central y del Sur. En las Antillas 
solamente se han reportado casos aislados, debido 
fundamentalmente a las costumbres alimenticias 
de ingerir crustáceos de agua dulce crudos o 
mal cocidos, que son los segundos hospedantes 
intermedios y los que albergan la forma infestante 
del parásito (Yoshida et al., 2019). 

Los agentes etiológicos de la enfermedad 
pertenecen al género Paragonimus y utilizan 
moluscos operculados como primeros hospedantes 
intermedios. En la transmisión de la enfermedad se 
ha implicado a dos tiáridos: Melanoides tuberculata 
y Tarebia granifera, aunque realmente no hay 
evidencias concretas de que estos moluscos puedan 
transmitirla, ya que no se han podido infestar 
animales a nivel de laboratorio ni se han encontrado 
infestados en la naturaleza (Cumberlidge et al., 
2018). Los hidróbidos Aroapyrgus colombiensis, 
Pomatiopsis lapidaria (Say, 1817) y Littoridina 
cumingii (d’ Orbigny, 1895) entre otros, son los 
causantes de la transmisión. 

Como segundo hospedante intermedio, los 
parásitos utilizan crustáceos dulceacuícolas que 
pueden ser camarones, langostinos o cangrejos 
(Cumberlidge et al., 2018). En América son 
vectores de la enfermedad Paragonimus westermani 
Kerbert, 1878, P. amazonicus Miyazaki, Grados & 
Uyema, 1973, P. caliensis Little, 1968, P. kellicotti 
Ward, 1908, y P. mexicanus Miyazaki & Ishii, 1968.

Además del hombre, los cerdos, los perros y 
los felinos se infestan con Paragonimus sp., por 
lo que existen varios reservorios de la enfermedad 
(Cumberlidge et al., 2018). 
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CLASE BIVALVIA (BIVALVOS)

Los bivalvos están constituida por las conocidas ostras, mejillones, ostiones almejas y otros. 
Los bivalvos son acuáticos, principalmente marinos y la mayoría de las especies suelen ser 
sedentarias, habitando los fondos, son comunes en la línea de las mareas y en las aguas 
pocos profundas, no obstante, se han encontrado especies viviendo hasta más de 5 000 

metros de profundidad, las especies dulceacuícolas viven en lagunas, lagos, ríos, aguas tranquilas y 
otras en aguas corrientes. Muchas especies se entierran en la arena y en el fango; otras se arrastran o 
se adhieren a diferentes objetos sólidos, algunas suelen perforar las rocas y la madera, otras se fijan 
a las rocas u otros objetos por medio de una cementación de una valva al sustrato o por hilos que 
forman el biso. Unos cuantos bivalvos viven libres en la superficie, incluso hay especies que nadan 
libremente, Lima es un buen ejemplo de ello (Armiñana, 2019).

Los bivalvos, también conocidos como lamelibranquios o pelecípodos (antiguos nombres de 
la clase), constituyen la segunda gran clase de los moluscos. Si se comparan con los gastrópodos 
los cuales poseen una enorme diversidad, los bivalvos representan un grupo más restringido con 
ciertas especializaciones a un número mucho menor de modelos.

El cuerpo de estos animales es comprimido lateralmente, con lóbulos del manto que se dilatan lateral-
mente, que secretan una sola concha de dos valvas, de ahí proviene el nombre de bibalvos y un ligamento que 
las une dorsalmente junto a la charnela. La cabeza es rudimentaria y carecen de rádula ya que en su mayor 
parte son filtradores ciliados, con mecanismos de control y selección de alimentos en los palpos labiales.

La mayoría de las estructuras sensoriales se localizan en los bordes del manto. Poseen grandes 
ctenidios foliáceos. El pie es comprimido y está adaptado para excavar o perforar, excepto en las 
formas sedentarias en que puede ser rudimentario.

Los sexos están separados aunque algunas formas suelen ser hermafroditas, la fecundación 
es generalmente externa y va seguida por estadios larvarios de trocófora y velígera, con una 
metamorfosis que los transforma en adulto.

La concha, el pie y el manto en los bivalvos

La concha de los bivalvos está formada por dos valvas prácticamente iguales, simétricas, la derecha 
y la izquierda, estas son más o menos ovales y por lo general convexas y se mantienen juntas a lo 
largo de la superficie dorsal interna, mediante una banda de proteína elástica, llamada ligamento de 
la charnela. En cada valva se observa una protuberancia redondeada en posición dorsal, el umbo que 
sobresale por encima de la línea de articulación y que es la parte más antigua de la concha. Alrededor 
del umbo se aprecian líneas concéntricas de crecimiento, que indican los intervalos entre fases sucesivas 
de este. Cada año pueden formarse varias líneas, siendo algunas más notorias que otras (figura 60).

En muchas especies puede haber dientes de la charnela, para mantener adheridas las valvas. 
Las valvas de la concha, son atraídas una hacia la otra por acción de los grandes músculos dorsales, 
los abductores cuya función es antagónica a la del ligamento de la charnela (figura 61).



Rafael Armiñana; Rigoberto Fimia; José Iannacone 

84

La concha de los bivalvos está compuesta 
de un perióstraco externo de conquiolina, que 
generalmente falta en el umbo, la capa prismática 
de carbonato de calcio cristalizado y la capa 

interna laminar de nácar iridiscente o madreperla, 
formada por varias capas finas de carbonato de 
calcio. La capa de nácar es más gruesa en el umbo 
y más fina en el margen.
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Figura 60. Concha de un bivalvo en vista dorsal.

Figura 61. Vista ventral de la concha de un bivalvo.
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En la formación de la concha, la capa de nácar se produce por toda la superfi cie del manto y las otras 
dos capas por su borde. La concha aumenta de superfi cie por adiciones internas (fi gura 62).

Figura 62. Principales ornamentos de la concha de un bivalvo.

La concha de los bivalvos muestran gran 
diversidad de formas, tamaños, ornamentos 
superfi ciales y colores (fi gura 63).

Los bivalvos primitivos por lo general están 
pigmentados con sustancias sencillas solubles en 

ácidos. La gran mayoría de los representantes 
de esta clase poseen cromoproteínas asociadas 
con la conquiolina de sus valvas y muchos de los 
pigmentos melanoides pueden deber su origen 
a las actividades bioquímicas asociadas con la 
quinona que tiñe la conquiolina.

F

Figura 63. Pinctada margaritifera. Vista dorsal y ventral de la valva derecha.
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Formación de la perla

Cuando un cuerpo extraño vivo o muerto 
penetra en el manto, se produce una irritación 
que trae como resultado una proliferación de 
células epiteliales que forman el saco perlífero. Las 
paredes del saco secretan sustancias que recubren 
el cuerpo extraño con capas concéntricas. Según 
el lugar donde se encuentre el saco perlífero, las 
perlas pueden ser pardo-negruzcas, contando 
exclusivamente de conquiolina; rojizas hechas con 
material prismático y conquiolina; o blanquecinas, 
donde predomina el material nacarado.

En la naturaleza los cuerpos extraños que 
pueden penetrar en el manto suelen ser larvas 
de platelmintos y crustáceos, huevos de ácaros o 
simplemente un granito de arena.

El cultivo de las perlas, se lleva a cabo con 
éxito, introduciendo fragmentos de nácar 
cubiertos con pequeñas tiras de manto con la cara 
externa hacia adentro, en pequeñas incisiones 
hechas en el manto.

Las perlas más finas naturales, son producidas 
por las ostras, Pinctada margaritifera (Linnaeus, 
1758) y P. imbricata Röding, 1798 que, habitan 
en las zonas más cálidas del océano Pacífico.

Unas de las pesquerías más importantes de 
perlas marinas en América es la de la Península de 
Baja California en México, cuyo principal centro 
de actividad está en el puerto de la Paz. Otras 
pesquerías son las del Golfo de Panamá (en el 
archipiélago de las perlas), Las Antillas y las islas 
del Pacífico Sur, así como las costas de la India el 
Golfo Pérsico, Japón y México. También se pescan 
en aguas de Australia, tanto en la costa oeste, como 
en la Queensland y en el estrecho de Torres.

Las perlas de río se producen en varias partes 
del mundo. China es el principal comerciante.

Primitivamente el manto de los bivalvos 
consta de dos grandes lóbulos laterales, los cuales 
con la concha bivalva encierran por completo al 
cuerpo. Los dos lóbulos del manto se fusionan 
dorsalmente y forman el istmo del manto 

subyacente al ligamento de la charnela, aunque sus 
márgenes quedan libres por no estar fusionados. 
En la evolución de los bivalvos, la fusión de 
estos márgenes ha tenido lugar en muy diversos 
grados, habiendo jugado un importante papel 
en la evolución de la forma y hábitos del animal 
adulto. En los bivalvos primitivos, se conserva una 
superficie plantar reconocible en el pie.

La gran mayoría de los bivalvos excavadores 
tienen el pie en forma de hacha o cuña, extendido 
anteriormente. La acción excavadora se realiza 
introduciendo la hoja del pie (con ayuda de los 
músculos protactores y la presión sanguínea) en la 
arena o el fango. La porción distal del pie se dilata 
como un ancla y la contracción de los músculos 
retractores empuja al animal hacia abajo. 

Es importante destacar que la adaptación de 
los bivalvos a los sustratos duros, ha traído como 
resultado el desarrollo de un aparato del biso, con 
una considerable reducción del pie y sus músculos 
asociados. Este aparato se desarrolla ampliamente en 
las postlarva bivalva, específicamente detrás del pie, 
sirviendo para fijar a la larva durante la metamorfosis. 
Su persistencia en la forma adulta es esporádica. Esta 
es probablemente homóloga de una de las glándulas 
pediales mucosas de los gastrópodos.

La secreción de esta glándula o bien cementa 
al animal por una valva  a una roca  o  superficie 
dura o produce hilos del biso que pegan al animal 
a modo de tirantes (figura 64) o bien originan 
«nidos» protectores para el animal.

La fijación de la concha ha conducido a grados 
variados de desigualdad en el tamaño de las dos 
valvas, por ejemplo, en Chama macerophylla 
Gmelin, 1791, la valva adherida es la más 
grande y también la más profunda. La estructura 
interna de los bivalvos de forma general se ilustra 
mediante la anatomía de un lamelibranquio, por 
lo general en el interior de una valva (figura 65) 
se encuentra la masa visceral y un pie muscular. 
La masa está adherida dorsalmente al manto y 
es continua respecto a él. Los lóbulos del manto 
libres se adhieren a la superficie interna de una 
valva formando la cavidad paleal que encierra 
toda la masa corporal.
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Figura 64. Diferentes especies de bivalvos donde se observa los hilos del biso 
señalados con la fl echa.
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Figura 65. Morfología interna de un bivalvo.

En algunas especies ambos sifones se 
extienden para formar dos largos tubos retráctiles 
que se proyectan fuera de las valvas, en esta caso 
ambos sifones forman generalmente una única 
proyección tubular cubierta por una vaina común 
de tejido del manto. En algunas especies los 
sifones forman dos proyecciones separadas.

Al observar una valva limpia es fácil distinguir 
las huellas en donde se insertan los músculos, 
estos son: los aductores anterior y posterior, que 
mantienen a las valvas reunidas, los retractores 

anterior y posterior introducen el pie dentro de 
la concha y el protactor anterior ayuda a extender 
el pie.

Alimentación y sistema digestivo

El sistema digestivo está constituido por una 
boca pequeña, detrás del aductor anterior y entre 
dos delgados palpos labiales carnosos provistos de 
cilios, un esófago corto, el estómago redondeado 

Por detrás los bordes del manto forman dos 
tubos cortos: un sifón branquial o inhalante y un 
sifón anal dorsal o exhalante. Los cilios situados 

sobre las superfi cies internas de los sifones y el 
manto dirigen el fl ujo de agua a través de dos 
pares de ctenidios.
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ubicado dorsalmente dentro de la masa visceral y 
que recibe enzimas digestivas procedentes de la 
hepatopáncreas, el intestino alargado y arrollado, 
el recto dorsal rodeado por el corazón y el 
pericardio y el ano que se abre próximo al sifón 
exhalante.

En el ciego pilórico que es una bolsa existente 
en la pared del estómago suele encontrarse 
el estilete cristalino que produce una enzima 
reductora de almidón de gran utilidad para la 
digestión del plancton. En el recto se halla un 
pliegue longitudinal llamado tiflosol que permite 
aumentar la superficie de absorción de los 
alimentos.

Debido al tipo de alimentación que poseen 
los bivalvos (filtración) no se encuentra en ellos ni 
maxilas ni rádula.

Intercambio de gases

El intercambio de gases en los bivalvos 
se efectúa tanto por el manto, como por las 
branquias. Un par de ctenidios cuelga ambos 
lados del pie y están formados por dos pares de 
lamelas, unidas por sus márgenes ventrales. Cada 
lamela posee numerosos filamentos branquiales 
verticales reforzados por varillas verticales.

Sistema circulatorio

El sistema circulatorio es abierto, el corazón 
embebido en la cavidad pericárdica está 
constituido por dos aurículas y un ventrículo. 
En casi todos los bivalvos el ventrículo se ha 
plegado en torno al intestino, de tal forma que 
la cavidad pericárdica no solo incluye al corazón, 
sino también  una pequeña porción del tubo 
digestivo. 

El ventrículo impulsa la sangre hacia la aorta 
anterior que irriga al pie y a la mayoría de las 
vísceras y por una aorta posterior al recto y al 
manto. 

En los protobranquios una sola aorta sale 
del corazón. Una parte de la sangre se oxigena 
en el manto y vuelve al ventrículo a través de las 
aurículas, la otra parte circula por senos, pasa por 
una vena a los nefridios, desde aquí a las branquias 
para oxigenarse antes de volver al corazón. La 
sangre transporta dioxígeno y sustancias nutritivas 
disueltas a todas las partes del cuerpo, además 
conduce el dióxido de carbono a las branquias y 
al manto y sustancia de desechos a los nefridios. 

La sangre es incolora, aunque en algunas 
especies hay hemocianina en bajas concentraciones.

Sistema excretor

Los dos nefridios de los bivalvos se hallan 
situados debajo de la cavidad pericárdica o un poco 
detrás de ella y aparecen plegados formando una 
U. Una rama de la U es glandular y desemboca en 
la parte anterior de la cavidad pericárdica; la otra 
forma una vejiga y se abre por un nefridioporo en 
la parte anterior de la cámara suprabranquial. Los 
nefridios eliminan desechos tanto desde la sangre 
(que circula a través del retículo renal) como del 
espacio pericárdico.

Sistema nervioso y órganos de los sentidos

El sistema nervioso posee tres pares de ganglios 
y dos pares de cordones nerviosos. A ambos 
lados del esófago se observa un ganglio cerebral, 
unido al del lado opuesto por la comisura. De 
estos ganglios parten dos cordones nerviosos 
en dirección posterior. El par superior de estos 
nervios (uno de cada ganglio) se extiende hacia 
atrás de las vísceras y termina en un par de ganglios 
viscerales, localizados en la superficie anteroventral 
del músculo aductor posterior. El segundo par de 
cordones que se originan también en los ganglios 
cerebrales, se extienden en dirección posterior y 
ventralmente hacia el pie y se conectan con un 
par de ganglios pediales. El movimiento del pie 
y el músculo aductor anterior es controlado por 
los ganglios cerebrales y pediales, mientras que 
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los ganglios viscerales controlan los músculos 
aductores posteriores y los sifones.

Los órganos de los sentidos en su mayoría 
se localizan en el borde del manto, en muchas 
especies en ese borde existen tentáculos pediales, 
portadores de células táctiles y quimiorreceptores, 
frecuentemente los tentáculos quedan restringidos 
a los sifones, por lo general en los bivalvos se 
observa un par de estatocistos para el equilibrio 
en el pie.

A lo largo del borde del manto pueden 
aparecer los ocelos, capaces de detectar cambios 
bruscos en la intensidad de la luz, también pueden 
localizarse en los sifones. En algunos bivalvos 
como Spondylusy Pecten, los ocelos alcanzan un 
gran desarrollo constando de córnea, cristalino y 
retina.

Debajo del músculo aductor posterior de la 
cámara exhalante, se localiza el osfradio, órgano 
quimiorreceptor que interviene en el análisis 
del agua que pasa por la cavidad del manto e 
interviene en la identificación de partículas en el 
agua circundante.

Sistema reproductor y desarrollo

Los sexos están separados, las dos gónadas 
muy ramificadas rodean las asas intestinales. Los 
gonoductos son simples pues no existe cópula.

En algunos bivalvos, los nefridios proporcionan 
salida a los óvulos y espermatozoides pero las 
gónadas no se abren en la cavidad pericárdica, sino 
que conectan directamente con los nefridios. En 
los bivalvos, los gonoductos no establecen ningún 
tipo de relación con los nefridios y se abren de 
manera separada en la cavidad del manto. 

Algunos representantes de la clase son 
hermafroditas como los xilófagos, ostras, algunas 
especies dulceacuícolas como los esfáridos y unos 
pocos unionides.

En casi todos los pelecípodos, la fecundación 
tiene lugar en el agua circundante, los óvulos y los 
espermatozoides llegan a la cavidad suprabranquial 
y de aquí son arrastrados hacia el exterior por la 
corriente exhalante.

Algunos bivalvos incuban los huevos dentro 
de la cavidad suprabranquial como se observa 
en algunos xilófagos o dentro de las branquias, 
como en la ostra europea Ostrea edulis Linnaeus, 
1758.

Como resultado de la fecundación el huevo 
o cigoto en las especies marinas se segmenta y da 
lugar después de varios procesos embriológicos a 
la larva trocófora nadadora a la cual sucede una 
larva velígera.

Los bivalvos dulceacuícolas muestran 
fecundación interna y un desarrollo corto, los 
óvulos se descargan en los tubos acuíferos del 
interior de una lámina branquial, donde ocurre 
la fecundación, los zigotos se desarrollan en 
dichos tubos y dan lugar a las larvas velígeras muy 
modificadas llamadas gloquidia, cada una de las 
cuales posee dos valvas y ganchos ventrales.

Para profundizar un poco más y en 
concordancia con lo planteado por Brusca & 
Brusca (2003). Las especies dulceacuícolas de 
la familia Sphaeriidae, incuban los embriones 
entre las laminillas de las branquias y liberan los 
jóvenes en el agua cuando han completado su 
desarrollo, en los Unionáceos y Muteláceos, los 
embriones se incuban  entre las laminillas de las 
branquias también, donde se desarrollan hasta el 
estado de velígeras. Las velígeras de estas familias 
habitualmente  están muy modificadas para 
parasitar a los peces, lo que facilita su dispersión. 
A estas larvas parásitas especializadas se le ha 
dado diferentes nombres. En los Unionáceos se 
llaman gloquidios. Se adhiere al tegumento o las 
branquias  del pez hospedante usando un moco 
pegajoso, garfios u otros dispositivos. La mayoría 
de los gloquidios carecen de sistema digestivo y 
absorben los alimentos del hospedante anfitrión 
por medio de células fagocitarias especiales que 
se encuentran en el manto. Es frecuente que los 
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 Figura 66. Larva gloquidio de un bivalvo dulceacuícola.

tejidos del hospedante formen un quiste alrededor 
del gloquidio. Finalmente la larva madura, rompe 
el quiste, cae al fondo y asume el estilo vida propio 

del adulto. La figura 66 muestra un esquema de 
una larva gloquidio.

Los bivalvos dulceacuícolas cubanos no 
han tenido una gran relevancia si de trabajos 
investigativos y publicaciones se trata, debido a 
que la fauna cubana, posee pocas especies de este 
grupo. Por otro lado no tienen gran importancia 
desde el punto de vista médico - veterinario, 

porque por lo general no son hospedantes 
intermedios de helmintos parásitos como los 
gastrópodos dulceacuícolas, lo que se concuerda 
con lo planteado por Perera (1996). En Cuba, las 
especies de esta clase pertenecen a cinco familias e 
incluyen tres especies endémicas.
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LISTA DE LOS MOLUSCOS DULCEACUÍCOLAS BIVALVOS  
REPORTADOS PARA CUBA 

según MolluscaBase

CLASE  BIVALVIA

SUBCLASE PALEOHETERODONTA

ORDEN UNIONIDA

SUPERFAMILIA UNIONOIDEA

FAMILIA UNIONIDAE

Nephronaias gundlachi (Dunker, 1858)

Nephronaias scamnata (Morelet, 1849)

SUBCLASE HETERODONTA

ORDEN VENERIDA

SUPERFAMILIA DREISSENOIDEA

FAMILIA DREISSENIDAE

Mytilopsis leucophaeata (Conrad, 1831)

SUPERFAMILIA SPHAERIOIDEA

FAMILIA SPHAERIIDAE

Eupera cubensis (Prime, 1865)

Pisidium consanguineum Prime, 1865

SUPERFAMILIA CYRENOIDEA

FAMILIA CYRENIDAE

Corbicula fluminea (O.F. Müller, 1774)

Cyrenoida americana Morelet, 1851

Polymesoda floridana (Conrad, 1846)	

FAMILIA UNIONIDAE

Nephronaias gundlachi

Localidad tipo: Taco Taco (Pinar del Río)

Se encuentra además en los ríos Caiguanabo, 
Guamá, Cuyaguateje, San Cristóbal, Las Pozas, 
Rancho Lucas y Hondo (Aguayo & Jaume, 1947-
1954). Se ha detectado en Los Portales.

La concha es alargada, romboide, comprimida 
(figura 67) y con una doble placa posterior que 
generalmente termina en una angulación. Esta 
especie se localiza fundamentalmente encima de la 
gravilla de las riberas de los ríos de Pinar del Río.

Figura 67. Nephronaias gundlachi.



Rafael Armiñana; Rigoberto Fimia; José Iannacone 

92

Nephronaias scamnata

Localidad Tipo: Cacarajícara (Pinar del Río). 
También se reporta para los ríos San Diego, 
Taco-Taco, San Vicente, Viñales, San Cristóbal, 
Consolación, Zanjonal y Cuyaguateje en Pinar 

del Río. Hay un informe de esta especie para el 
río Santa Fe en la Isla de la Juventud.

Esta especie es difícil de distinguir de N. 
gundlachi. Sin embargo, la concha es más alargada 
y rectangular (figura 68).

Figura 68. Nephronaias scamnata.

FAMILIA DREISSENIDAE

La taxonomía de estos pequeños mejillones 
dulceacuícolas es confusa. Se han descrito o 
reportado  varias especies para Cuba, pero 
su validez es dudosa. Quizás estas especies se 
consideren sinónimos del Mytilopsis leucophaeata 
(Conrad, 1831) que tiene una distribución muy 
amplia en el área del Caribe.

Mytilopsis leucophaeata (Conrad, 1831)

Localidad Tipo: Sur de Estados Unidos. También 
reportado para las Antillas y Centroamérica. En 
Cuba ha reportado en Cienfuegos y La Habana 
(Aguayo & Jaume, 1947-1954).

La concha es delgada y frágil; su superficie 
interna no es nacarada. Es alargada y se estrecha 
hacia la región del umbo. El color es gris con 
marcas oscuras en zigzag (figura 69).

Figura 69. Mytilopsis leucophaeta.
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FAMILIA SPHAERIIDAE

Esta familia incluye dos pequeños bivalvos descritos 
en Cuba. En los Estados Unidos, se les conoce común-
mente como almejas de guisantes o almejas de uña.

Eupera cubensis (Prime, 1865)

Localidad Tipo: Esperanza (Villa Clara). 

También se ha  reportado en otras localidades 
como: La Habana, Mayabeque, Artemisa, 
Cienfuegos, Holguín y Santiago de Cuba.

La concha es pequeña (aproximadamente 
5 mm), de forma ovalada, de color marrón y 
generalmente moteado (figura 70). Presenta un 
pico subcentral y se observa diente cardinal en 
cada valva.

Figura 70. Eupera cubensis.

Pisidium consanguineum (Prime, 1865)

Localidad tipo: El Retiro, Monteverde 
(Matanzas). Ha sido reportada esta especie 
también en Catalina de Güines, Quinta de 
los molinos en la Habana y en la provincia de 
Holguín.

La concha es muy pequeña y casi completa-
mente redondeada. Las líneas de crecimiento son 
tenues.

FAMILIA CYRENIDAE

Corbicula fluminea (O.F. Müller, 1774)

Localidad Tipo: Asia. Esta especie introducida 
en Cuba desde la década de los 90, ha invadido 
diferentes cuerpos dulceacuícolas en Cuba, 
fundamentalmente en la region central y oriental 
de la Isla.

La concha es triangular de unos 20 mm 
aproximadamente (figura 71). Presenta una 
ornamentación acanalada concéntrica en su 
superficie. El periostraco es de color marrón oscuro 
a negro y el color de la concha es blanquecino. 
El lado interno es blanco con un tinte azulado o 
violeta.
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Figura 71. Corbicula fluminea.

Cyrenoida americana Morelet, 1851

Localidad Tipo: Isla de la juventud. Se ha 
encontrado además en Cajío, en provincia 
Habana  (Aguayo & Jaume, 1954), hoy provincia 
de Artemisa y Puerto Rico.

La concha es de forma ovalada y con un lado 
interior perlado (figura 72).

La especie nunca se volvió a registrar después 
de los hallazgos de Aguayo & Jaume en (1954).

 

Figura 72. Cyrenoida americana. 

Polymesoda floridana (Conrad, 1846)

Localidad Tipo: Nueva Providencia 
(Bahamas). En Cuba ha informado para 
Caibarién, provincia de Villa Clara (Aguayo & 
Jaume, 1947-1954).

La concha es muy pequeña, frágil, alargada, 
comprimido y con el lado anterior ancho y 
redondeado. Su color es variable con áreas 
blanquecinas y violetas. Se pueden observar 

crestas muy delgadas en su superficie (figura 
73). La especie nunca se volvió a registrar 
después de los hallazgos de Aguayo y Jaume 
(1947-1954).
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Figura 73. Polymesoda floridana.

No es posible terminar este catálogo, sin 
antes realizar algunas conclusiones, sobre algunos 
aspectos relacionados con la obra y que servirá de 
mucha ayuda para llevar a cabo algunas reflexiones 
para aquellos lectores que hayan consultado la 
obra.

En la lista de moluscos dulceacuícolas 
propuesta por Hernández et al. (2017), se incluye 
a Pachychilus attenuatus (Anthony en Reeve, 
1861). Sin embargo, Pointier et al. (2005), 
afirman que la subespecie P. nigratus attenatus, 
con localidad tipo en Yateras, Guantánamo y 
presente en el Guaso, San Felipe y ensenada del 
río Mora, en esta misma provincia, en estudios 
realizados en 1998, no se había detectada más y si 
una gran población de T. granifera lo que sugiere 
el desplazamiento de esta subespecie al competir 
con T. granifera. Esto concuerda también con 
lo planteado por Vázquez & Perera (2010), 
cuando expresan que en trabajos realizados 
en diferentes zonas de Cuba las densidades de 
población de T. granifera ha llegado a ser de 85 
individuos/m2, muy por encima de las de sus 
parientes endémicos (5 individuos/m2) y que 
este escenario parece repetirse en muchos sitios 
que albergan otras especies endémicas como 
Pachychilus nigratus, P. violaceus y Viviparus 
bermondianus. En tal sentido no se ha incluido 
en el catálogo Pachychilus attenatus.

En la obra no se presenta ninguna imagen 
de Ferrissia irrorata, por no contar con fotos de 
calidad. A su vez no está incluida en la lista de 
Pointier et al. (2005) aunque, Yong & Perera 
(1998) la mencionan. Sin embargo, se describe 
por Aguayo & Jaume (1947-1954).

Según Vázquez & Sánchez (2015), varios 
especímenes han sido colectados y depositados 
en la colección de referencia del Instituto de 
Medicina Tropical Pedro Kourí (IPK) con 
características típicas que la diferencian de 
G. radiata; motivo que justifica su inclusión 
en este catálogo. En el catálogo se añaden tres 
nuevas especies Neritilia abeli, Neritilia serrana 
y Neritilia succinea.

Vázquez & Perera (2010), declaran la 
posibilidad que Viviparus bermondianus, 
Nanivitrea alcaldei, y N. helicoides hayan 
desaparecido, ya que no se han reportado en 
Cuba nuevamente. 

En la obra se ha respetado la gran mayoría 
de los criterios expuestos por diferentes 
investigadores que han tratado el tema de los 
moluscos dulceacuícolas de Cuba, como son los 
casos de: Aguayo (1938ab), Aguayo & Jaume 
(1947–1954), González et al. (2005), Pointier 
et al. (2005), Vázquez & Sánchez (2015) y 
Hernández et al. (2017). Esto está en relación 
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con lo que se había expresado en la obra con 
anterioridad, o sea, que la diferencia en los 
criterios en gran medida es debido a que algunas 
especies, por su gran tolerancia fisiológica, 
afloran con frecuencia entre las fronteras de los 
ambientes dulceacuícolas, terrestres y marinos, 
por lo que es posible que existan omisiones o 
sobrestimaciones en las listas realizadas. En tal 
sentido en este catálogo los autores registran 
para Cuba un total de 47 especies de moluscos 
dulceacuícolas, 39 gastrópodos y 8 bivalvos y 
se realizan las correspondientes descripciones 
con su posible incidencia en la salud animal y 
humana.

Pointier et al. (2005), incluyen en “Guide 
to the freswater molluscs of Cuba” las especies 
de bivalvos Mytilopsis dominguensis (Récluz, 
1852), M. gundlachi (Dunker, 1855) y M. 
pfeifferi (Dunker, 1855), pero estas especies se 
consideran sinonimias de M. leucophaeta, por 
lo cual no se hace referencia en este catálogo de 
estas especies.

Para Vázquez et al. (2012), diversas especies 
han cambiado de nombres y filiación a partir de 
estudios filogenéticos. Pomacea bridgesi Reeve, 
1856, se estableció que la especie presente en 
Cuba es P. diffusa (Hayes, 2009). Las especies 
endémicas del género Nanivitrea que pertenecían 
a la familia Hydrobiidae, pertenecen  a la familia 
Cochliopidae. 

La especie conocida como Fossaria cubensis 
y mostrada como Lymnaea cubensis por Perera 
(1996) y Yong & Perera (1998) corresponde a 
Galba cubensis.

Las seis especies del género Neritina se 
mantienen en este catálogo. Sin embargo, para 
Vázquez & Sánchez (2010) cabe la posibilidad 
que varios de los reportes constituyan sinonimias 
de N. virginea. No obstante, N. virginea y N. 
meleagris han aparecido en ramas muy distintas 
en el árbol filogenético y en estudios moleculares 
realizados por Xerez et al. (2020), lo que demuestra 
que son dos especies diferentes.

Se concuerda con Vázquez & Sánchez 
(2015), que de las especies descritas en el 
catálogo  tres pueden ser consideradas como 
nomina spurea. Según estos investigadores,  
los reportes de los cocliópidos N. alcaldei 
y N. helicoides, así como del vivíparo V. 
bermondianus proceden del período en que 
fueron descritos. Estudios malacológicos 
efectuados y divulgados por Perera (1996), 
Yong & Perera (1998) y Pointier et al. (2005), 
solo refieren a su presencia, pero no realizan 
información de otros descubrimientos. Quizás 
estas especies estén en peligro de extinción, 
aunque en la Lista Roja de la fauna cubana no 
se haga alusión a ellas. Con H. brevis, sucedía 
algo parecido, pero esta especie, según Vázquez 
& Perera (2010) volvió a ser reportada en Pinar 
del Río, por lo que sus poblaciones quizás sean 
vulnerables.

Con relación a P. violaceus, especie endémica 
de Cuba, no se han realizado estudios recientes 
en río Toa, Nibujón, Miraflores, Guanerejo y en 
el río Camarones en Guantánamo y sus posibles 
relaciones con la especie exótica Tarebia granifera, 
aun se desconocen, es posible que la especie haya 
sido desplazada.

Es válido el criterio de Vázquez & Sánchez 
(2015) al referirse que, aunque la identificación 
de una especie pueda efectuarse por medio de 
características taxonómicas restringidas a la 
concha o partes de la anatomía interna de estos, 
es preciso realizar estudios detallados de su 
ecología.

A continuación se presenta una tabla extraída 
del artículo “Endemic Freshwater molluscs of 
Cuba and their conservation status” de Vázquez 
& Perera (2010), donde se expone la situación 
de los moluscos dulceacuícolas endémicos de 
Cuba.
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FAMILIA ESPECIE DISTRIBUCIÓN DE LA 
POBLACIÓN

AMPULLARIIDAE Pomacea poeyana Cuba (ampliamante distribuida)
VIVIPARIDAE Viviparus bermondianus Peninsula de Zapata*
HYDROBIDAE Nanivitrea alcaldei Cárdenas (1 población)*

N. helicoides Trinidad (1 población)*
THIARIDAE Hemisinus cubanianus Pinar del Río (escasa)

H.brevis Pinar del Río (escasa)
PACHYLIDAE Pachychilus nigratus Villa Clara

P. violaceus Santiago de Cuba - Baracoa
UNIONIDAE Nephronaias gundlachi Pinar del Río (escasa)

N. scamnata Pinar del Rio (escasa)

Como se puede apreciar en la tabla, un total 
de 10 (21,2%) de los 47 moluscos dulceacuícolas 
tratados en el catálogo son endémicos. El 
porcentaje de endemismo mostrado en los 
moluscos cubanos dulceacuícolas es característico 
de la fauna de las islas. Solo una especie endémica 
exhibe un amplio rango de distribución en todo 
el país, Pomacea poeyana, mientras que las otras 
tienen poblaciones pequeñas en algunas o solo 
una localidad.

Cinco especies de moluscos dulceacuícolas 
introducidos se encuentran en Cuba. Las 
principales especies son los tiáridos T. granifera y 
Melanoides tuberculata (familia Thiaridae). Otras 
especies son Pomacea diffusa y Marisa cornuarietis 
(familia Ampullariidae) y Corbicula fluminea 
(familia Corbiculidae). 

Por último, la mayoría de las especies 
endémicas de moluscos dulceacuícolas presentes 
en Cuba, podrían estar en peligro o ser vulnerables. 
La reducción en el rango de distribución de las 
poblaciones, la introducción de especies exóticas 
y la pérdida de hábitat debido a la actividad 
humana son probablemente los principales 
impulsores de la disminución de la población. El 
continuo crecimiento de la población cubana ha 
traído como consecuencia el desplazamiento de 
muchas poblaciones de moluscos endémicos hacia 

Tabla 1. Especies endémicas de Cuba población y distribución (*estas especies no se 
han encontrado actualmente y tal vez hayan desaparecido).

otras localidades. Esto ha sido el resultado de, en 
primer lugar, la construcción de edificaciones 
cerca de estas poblaciones de especies, que 
generan una contaminación asociada del medio 
ambiente dulceacuícola y, en segundo lugar, una 
transformación directa a los ecosistemas donde se 
desarrollan los moluscos debido al consumo de 
agua; por ejemplo, el río Cauto, el más grande 
de Cuba, es un patrón de esta transformación 
con el cambio de ruta de algunos segmentos 
para construir presas con el fin de proporcionar 
agua para las ciudades cercanas. Muchas 
infraestructuras recreativas para el turismo se 
han construido en Cuba en las cercanías de 
áreas donde se encuentran moluscos endémicos 
dulceacuícolas. Este es un problema común en 
lugares como Viñales, Soroa, Ciénega de Zapata 
y Baracoa, que se encuentran entre los destinos 
turísticos importantes de Cuba.
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El «Pequeño catálogo ilustrado de los moluscos 
gastrópodos dulceacuícola de Cuba. Importancia 

médico-veterinaria», es un modesto aporte al 
conocimiento de estos animales.  Algunos de ellos 

pueden causar enfermedades al hombre y a los 
animales, por ser hospedantes intermedios de 
diferentes parásitos. La obra está dirigida 

fundamentalmente a los estudiantes que cursan 
asignaturas relacionadas con el estudio de los 

invertebrados en la educación superior; pero además, 
puede servir de mucha ayuda a los profesionales que 

laboran en la red de laboratorios de Control de 
Vectores en la República de Cuba. 
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